
fy.De agen] os, centaura,yer-
vabuena,y raiz de coómbri­
llo amargo, an. puñ. ij. 
cueza en vino blanco, can­
tidad de tres cuartillos, 

• mengüe uno, y colado se a-
ñada de jar ave de agenjos 
de yervabuena an . ^ i i i j . 
E s t o se da rá por la m a ñ a ­
na y por la t a rde . 

* « t r c r l oí'* ' l i l e k i .* r\ 'El OL 

Pero si con estas med ic i ­
nas no despier ta el a p e t i t o , 
es m u y del caso a l imentar e l 
b r u t o con brebages de v ino 
b l a n c o , ha r ina de t r igo ce r ­
nida , y polvos de nuez de 
especia, dándole de esta m i s ­
tión can t idad de dos a z u m ­
b r e s , dos veces al d ia , m o ­
d e r a d a m e n t e cal iente . Y en 
cuan to ocu r r a ob ra rá el Al ­
h e ñ a r con m u c h a a tención. 

Adición. I" La inapetencia 
d imana muchas veces de h a ­
be r comido el cabal lo por 
algún t i empo paja ó cebada 
de mala cal idad, ó haber b e ­
b i d o agua i n m u n d a , y tam­
bién d e todas las enfermeda­
des que ofenden la b o c a , c o ­
m o los asientos d e las ba r ra s 
ofendidos, la lengua c o r t a d a , 
las aftas en la l e n g u a , la ca­
ries de los d i en te s , la infla­
mación del p a l a d a r , de la 
post-boca, & c . ; y el m a y o r 
n ú m e r o de veces proviene , 
c o m o dice m u y bien C a b e r o , 
de las al teraciones de l e s t ó ­
m a g o . 

Si la inapetencia proviene 

de los malos a l imen tos , los 
de buena cal idad excitan y 
vuelven el a p e t i t o : si el a n i ­
ma l se manifiesta inape ten te 
después de haber c o m i d o 
pienso seco, se le h a r á pas t a r , 
ó comer v e r d e , c o m o fo r ra -
g e , alfalfa, e sca ro la , & c . s i 
p rov iene de las aftas, se cu ra 
con lava tor ios de v inagre y 
a jos ; si de ind iges t ión , con 
los p u r g a n t e s . " 

C A P I T U L O X X V . 

DE LAS LOMBRICES QUE SE 
ENGENDRAN EN EL ANIMAL. 

M. ¿ E n q u é s e c o n o c e q u e 
el an imal t iene lombr ices , y 
de qué h u m o r se forman ? 

D. E s remota causa p a r a 
la formación de estos a n i ­
males todo aquel lo que i m ­
pide las ve rdade ra s c o c i ó -
nes, y asi el m u c h o c o m e r , 
y á todas h o r a s , como lo 
hacen los bru tos ce r r i l e s , el 
t rabajo desordenado en los 
d o m a d o s , las obstrucciones 
dé los vasos lácteos , y mesen-
tér icos , que no dan paso fran­
co al qui lo , y se c o r r o m p e , 
las produce . 

La causa mater ia l p róxima 
es la flema podr ida a y u d a ­
da del ca lor , c apaz para e n ­
gendrar espíri tus de viviente . 

M. ¿ Pueden engendrarse 
de o t ro algún l íquido de los 
cua t ro? 

£ 4 



D. C reo que de la sangre , 
GÓlera, ni melancolía no se 
forman del todo , porque la 
sangre es necesaria pa ra el 
a l imento del b r u t o ; la m e ­
lancolía, por ser mater ia re ­
mota de los pr incipios d e la 
v i d a , no los e n g e n d r a ; y por 
consiguiente no es capaz la 
cólera para semejantes infec­
tos an imados . 

SEÑALES. 

M. i E n qué se conoce que 
t iene lombrices el animal? 

D. Conócese en que se ras­
ca las caderas en cuanto t o ­
p a , está er izado el pelo y 
f l aco , unas veces come m u ­
cho , otras aborrece el a l i ­
men to , t iene toses secas , los 
ojos ab i spados , rugido de 
dientes y m u e l a s , mal olor 
en el al iento, picazón de na­
rices, suele echarse y l evan­
tarse á menudo , con desazón 
de pies y m a n o s , por c a u ­
sa de lo que le mord ican las 
lombr ices , y muchas veces 
siendo éstas en cant idad , se 
hincha el vientre , equivocán­
dose por esto con el dolor có ­
lico de flatulencia. 

• * \ ¿ : ••jofiloiq asi 

DIFERENCIA DE LOMBRICES. 

M. ¿ Cuántas son las dife­
rencias? 

D. Cua t ro , unas l l amadas 
cucurbitinas, porque t ienen 
la forma que la p ipa d é l a c a ­

labaza . O t r a s l l amadas ascá-
ridas, que son como hilos ó 
a r i s t a s ; o t ras l lamadas fajas 
por su l a rgueza , y las que 
s.e!iaman reznos en los b r u ­
tos , que son cor tas y r edon ­
d a s , de la magn i tud del p i ­
ñón. 

-M. ¿ En qué partes del cuer­
p o pueden hal larse lombrices? 

D. En todas cuantas h a y a 
mater ia flemática podr ida ; y 
así se han hal lado den t ro de 
las venas, en el ce l eb ro , en 
los r iñones , u r é t e r e s , es tó­
mago é in tes t inos; y final­
m e n t e , en las pieles, de los 
animales se x r i an m u y c o ­
m ú n , l lamada esta afección 
cucaz volador, y el que mas 
fácilmente adolece de estos 
animales es el buey . 

.ítOILMÍ^ir £ílOt ;
 > I r><f 

PRONÓSTICOS. 

M. E l pronóstico pa ra ser 
bien dado j cómo debe ser ? 

D. Atendiendo á la c a n t i ­
dad , su l a rgueza , á las fuer­
zas dei b r u t o , bueno ó ma l 
a p a r a t o , porque si son m u ­
chas y largas suelen causar 
la muer te , por los varios y 
penosos síntomas que t raen 
y mas si no hay robustez y 
to le ranc ia : y si á esto a c o m ­
paña cacoquimia , es mas p e ­
l igroso, porque s iempre h a y 
ma te r i a dispuesta para su 
formación, y con dificultad 
se est inguen. -¡ 



de las enfermedades graves 

CURACIÓN» 

M. i C ó m o se remedia e s ­
ta dolencia? 

D. En var ias par tes he t o ­
cado y d a d o remedio p a r a 
m a t a r l a s ; y así para hacer lo 
con alguna f o r m a l i d a d , m e 
parece que lo p r i m e r o que 
se debe hacer es deponer 
cuan to se pueda de la m a ­
ter ia que está con disposición 
pa ra c r i a r l a s , y qui tar la 
r emota causa que h a y a p a ­
ra q u e ésta se h a g a : para de ­
pone r el mate r ia l ya quedan 
d a d a s var ias m e d i c i n a s , y 
para qui tar las la v i d a , a l­
gunas d i s p e n s a d a s ; solo ha^ 
l io por convenien te decir 
que s iempre que se den m e ­
dic inas amargas , y a sea po r 
la pa r t e inferior, ó por la bo­
ca, se las haya a t r a ído con 
remedios d u l c e s , como su­
pongo dando dos horas a n ­
tes un cuar t i l lo de a g u a m i e l ; 
p r e v i n i e n d o , según me p a ­
rece , que s iempre que s e d e n 
amargos se mis turen dulces 
sustancias con e l l o s , para 
que no h u y a n , d is t inguiendo 
la mutación de sabores ; c o ­
m o también impor ta var iar 
Los m e d i c a m e n t o s , porque 
la cos tumbre á u n o , aunque 
a m a r g o , puede ser las con­
serve vivas» 

Debe cu idar mucho el Al-
beitar de da r j un to con los 
medicamentos opuestos á la 
vida de estos animalejos, al­

guno que se oponga á los v a ­
pores venenosos , c o m o su­
pongo la t r i a c a , ó el m i t í -
d r a to , sin olvidarse de echar 
ayudas purgantes para hacer 
expulsión de las lombr ices 
muer tas , ni menos de echar 
ayudas de cosas amargas , sin 
la preparac ión de las de c o ­
sas dulces cuando se in ten­
tan ma ta r l a s q u e están en 
los intestinos, porque h u y e n 
del mal s a b o r , s i n o s e l e s 
t iene c e b a d a s ; y para q u e 
no falte a lguna receta , d igo 
a s i : 

De cocimiento de ruday 

agenjos,yervabuena, mar-
rubios blancos , abrótano, 
coombrillo amargo ífeij. 
Hiél de vaca ^ i j . Acíbar 

Polvos muy sutiles de 
jalapa ^ i i j . Jarave de a-
genjos y miel común, an . 
íofí. m . Dése dos horas des­
pués del debido d u l c e , y 
uno y o t ro en a y u n a s . 

E s verdad que a lgunas ve­
ces le viene al an imal d e s ­
pués de t omar esta medic ina 
mucho desasosiego, anhé t i co 
apresurado y sudor , causado 
de la i r r i tac ión que ésta ha­
ce , ó lo mas c i e r t o , por la 
inquietud de las l o m b r i c e s , 
vel icando y a rañando el es­
tómago , y en este caso se le 
dan dos ó tres azumbres d e 
agua común muy f r í a , con 
la que se sosiega, el t u m u l t o 



el an imal t rabaje, aunque en 
caso de necesidad puede t ra ­
bajar. También puede a d m i ­
nistrarse d icho acei te en for­
ma de pi ldoras ú opiata , mez­
clándolo con polvos d e sus­
tancias amargas . 

E n genera l , la dosis pue­
de aumenta r se suces ivamen­
te si la pr imera y segunda n o 
surten efecto, y al cont ra r io 
disminuirse s i p roduce con­
vulsiones ú ot ros accidentes 
de consecuenc ia . " 

C A P Í T U L O XXVI . 

DE LA DISOLUCIÓN 
DE CELEBRO , LLAMADA ASI 

DE PEDRO GARCÍA CONDE. 

N o se escribe esta en ­
fermedad t an to pa ra da r r e ­
medio de ella, como p a r a 
a p a r t a r á los pr inc ip ian tes 
en esta facultad de la c u r a ­
ción que de ella escribe el 
referido Conde , por no ser , 
á mi j u i c i o , l a q u e pide u n 
racional método , por la q u e 
sin especial providencia mo­
r i rán los mas que de seme­
jante enfermedad adolezcan . 

M. ¿ Pues qué d ic ta C o n d e 
t r a t ando de esta dolencia? 

D. Dice este varón vene­
rable de infinitos: £ que á los 
» caballos y otros animales , 
» que están en t iempo del es-
» t ío al excesivo calor del sol 
» cuando hiere con la m a y o r 

Adición. f El remedio mas 
eficaz que se conoce en el 
dia para dest rui r las lombr i ­
ces es el aceite e m p e r i u m á -
t i co : para que la acción de 
este remedio obre mejores 
efectos, dice C h a v e r t , se le 
d a r á al cabal lo poca c a n t i ­
dad de paja y cebada , pero 
ningún s a lvado , p rocurando 
echar le algunas lavativas de 
agua t ibia , y al cabo de dos 
ó tres dias de seguir este ré ­
gimen se usará del referido 
ace i te . 

Para los caballos de ma­
y o r talla será la dosis de on­
za y media hasta dos onzas. 
P a r a los de mediana una on­
za, y para los chicos media : 
pa ra los potros que m a m a n 
media d racma . 

Se debe admin is t ra r en 
ayunas , diluido en un c u a r t i ­
llo para los animales de m u ­
cha alzada, y en medio para 
los c o i c o s , de i ¿fusión de hi­
sopo, algedrea ó tomillo , me­
neándolo bien para que se 
mezclen las dos sustancias. 
E n seguida se admin is t ra rá 
media a z u m b r e de la misma 
infusión sin ace i t e , á fin de 
qui ta r el mal gusto de la b o ­
ca , después de lo cual se e -
cha rá una lava t iva , dejando 
sin comer al animal el espa­
c io de cua t ro ó cinco horas , 
a l cabo de las cuales se r e ­
pet i rá segunda ayuda . Este 
mismo orden se con t inuará 
p o r ocho ó diez dias sin que 



„ vehemencia de su influjo, 
*> se les abren las poros ida-
„ des d é l a cabeza , y s e e x -
» halan por evaporación cu -
» tánea los espíri tus an i raa -
» l e s , y los nu t r i t i vos , por 
» cuya razón queda el cele-
» bro disuel to, y los nervios 
w ópt icos , & c . 

M. ¿Pues qué reparos se 
hal lan sobre semejantes p r o ­
posiciones ? 

D. Si fuera lección esta di­
r ig ida á fin de hacer r igo ro ­
so examen de la n o t a , se me 
ofrecían infinitas razones pa­
ra hace r l e ; pero como el in ­
ten to de este t r ibunal es solo 
a p a r t a r , si se puede , de 'los 
pe l igros que hay por seguir 
unos métodos curat ivos que 
no lo son , y dar razón de 
o t r o s , que encaminen al a-
c i e r t o , no pa ra la cons ide­
r a c i ó n en aquellas cosas que 
n o se dir igen á o t ro fin que 
es el d e saber cu ra r . 

M. i Qué reglas h a y escr i ­
t a s para socorrer y embara­
z a r un afecto que se causa 
por resolución de espíritus y 
de los sucos nutr i t ivos del ce­
l e b r o ? 

D. Supuesto que tenemos 
disipación; de esp í r i tus , y el 
mot ivo que para esto hay 
es una fuerte insolación en 
t i e m p o e s t i v a l , ni se debe 
es t rañar la enfermedad, n i e l 
que venga por semejante cau­
sa, porque tan poderoso agen­
te bien puede escitar excesivas 

do lenc ias ; será razón que h a ­
ga relación de la serie d e 
medicamentos- que o r d e n a , 
y al mismo t i empo de los 
que rne parecen son del ca­
so. M a n d a que se echen a y u ­
das de cocimientos carminati­
vos'y con girapliega, benedic­
ta, aceite rosado y miel c o ­
mún, y á mi parecer , cuan­
do h a y a necesidad de a d m i ­
n i s t r a r l a s , por resecación de 
heces que en semejantes e n ­
fermedades es común por el 
excesivo calor que hay en los 
intest inos, deben de ser d e 
cocimientos emolientes s u a ­
ves ; y si hay soltura de v ien­
t re , que esto es dable , por el 
floxósis g rande , y cólera e-
xa l t ada , pues no es peiezosa 
la bilis para m o v e r l e , dé 
medicinas a temperan tes , que 
tengan vir tud incrasat iva, co­
mo supongo, de cocimiento de 
l lantén , c ebada , v e r d o l a g a s , 
y o t ras de esta clase. 

Siguiendo el o rden de los 
medicamentos , manda el re­
ferido a u t o r , que se sangre 
el b ru to dol iente: no sé si se 
h a r á el sacar sangre en este 
caso, por razón de estar exal­
tada la có le ra , pues en m u ­
chos es bien hecha la sangría 
á presencia de e s t o , poi que 
suele ceder el r igor de t a n ­
to i n c e n d i o , como el med i r 
con del icada sonda en a p a ­
ra tos coléricos, que h a y a r ­
dores sumos , si es del caso 
e jecu ta r l a , porque suele ser 



quisiera usar de l icor t an p r e ­
cioso, sería ap l i cando paños 
mojados en él para c o r r o ­
bora r los e s p í r i t u s , pe ro sin 
ca len ta r le . 

Encuén t ranse t ambién b e ­
bidas de agua a t emperan tes , 
mistas éstas con ja raves , q u e 
por ser muchos en c a n t i d a d , 
los tengo po r per judic ia les ; 
pues según he observado de 
los buenos Farmacéut icos , la 
onza de j a r a v e pide c u a t r o 
de a g u a s , y en las recetas 
del referido au to r casi es a l 
cont ra r io . 

M. N o puede negarse que 
todo lo metódico y rac iona l 
conduce para c u r a r , pero d e ­
seo saber del t o d o , ¿ c ó m o 
prosigue en la cu rac ión? 

D. Confieso que con e l 
mismo deseo sigo esta l e c ­
ción, por si tiene que separar 
algo que sea con t ra r io á la. 
salud del b r u t o . 

Habiéndose hecho ca rgo e l 
maes t ro Conde de que a l 
mismo t i empo que adolece 
el animal de la disolución con 
disipación de espír i tus , pade­
ce fiebre a r d i e n t e , a t end ien ­
d o á la causa p r o d u c t o r a , 
manda que se unte todo el 
celebro y fauces con la un ­
tu ra fuer te : medicina la m a s 
nociva y perjudicial de cuan­
tas se pueden a p l i c a r : p o r ­
que si la causa de enfe rmar 
el animal ha sido la es tación 
suma mente ard iente , por l a 
que se vino á i r r i t a r l a s u s -

m a y o r la revolución con la 
deposición del noble l íquido. 

N o obs tante lo dicho, mi 
parecer es ( aunque sujeto es­
te al de los doctos Maestros) , 
el que no se debe sangrar á 
vista de una resolución de es­
pír i tu , pues h a d e haber d e s ­
caec imien to de á n i m o y fal­
ta de fuerzas , t an to por la 
falta de sangre como por la 
de e sp í r i tu s , y acabar con 
los pocos que hay : para que 
llegue la m u e r t e a l an ima l 
apresuradamente , no es m é ­
todo decente . 

M. ¿ Prosigue C o n d e en la 
curación, ó se remi te á la 
cura d e alguna enfermedad 
semejante á ésta ? 

D. C o r r e la p luma d a n d o 
remedios que puedan sa t i s ­
facer al in ten to , y propone 
para el dol iente bru to un ba­
ño de vino en el que hayan 
cocido poderosos resolvien-
t e s ; pero á mí me parece;, 
que este medio es admirab le 
pa ra abr i r las p o r o s i d a d e s , 
y seguirse á esto mayor dis­
pend io de los espír i tus , y 
mas usando del b a ñ o , lo mas 
caliente que pueda ser, como 
aconseja él mismo. 

'M. ¿Luego noesaprec iab le 
el coc imien to de v ino , & c . ? 

D. Yo no puedo negar que 
es provechoso , pero como le 
fa-lta el escopo que toca al 
m o d o , por esto lo tengo por 
sospechoso y v ic iado. Y h e ­
c h o ca rgo de esto , cuando 



ci tarse los espír i tus que e s ­
taban opresos por medio de 
la resecac ión , aunque bien 
a tendido á este pun to , con 
masrazon están indicados hu­
mectantes y molificativos pa ­
ra suavizar y ab landar las fi­
bras c r i spadas , con lo que se 
puede esperar un debido cír­
cu lo en lo que quepa; pero en 
los pr incipios de esta pasión 
cuando h a y la mayore fe rves -
cencia por el i nmoderado c a ­
lor, no puede ser racional me­
dio pa ra c u r a r ; y asi me p a ­
rece, salvo el juicio que pue­
de formar el Albei tar , que 
le tengan a jus tado , que l l e ­
gando en los pr incipios d e 
esta afección, el M a e s t r o d e ­
be a t empera r y refrigerar el 
incendio de la s ang re , y su 
orgasmo con medicinas p ro ­
pias pa ra ello, poner defensi­
vos en el ce lebro y r íñones , 
lavatorios de flores cordiales , 
sin olvidarse de da r a l imen­
tos de escarolas , lechugas y 
o t ras yerbas frescas, y r e ­
cu r r i r a l capí tu lo donde se 
t r a t a d e l torozón de pujamien-
to de sangre, en el que hal la­
rá bebidas que conduzcan á 
la curac ión , a tendiendo t a m ­
bién á que suelen pasados los 
pr incipios de esta e n f e r m e ­
d a d , ponerse los an imales 
flacos y c o n s u m i d o s , con 
piel t i ran te y pelo e r i z a d o , 
L l t o s de fuerzas y laxos, tor­
pes y pesados : disposicio­
nes todas para estar con l a 

t a n d a nutr i t iva , y exalarse 
los espíri tus animales , como 
confiesa él mismo, jun tamen­
te con unos movimientos des­
ordenados , por lo sutil de 
los l í qu idos , y ap resu rado 
por su l icuación, viene forzo­
so el que h a y a mas acelerado 
c u r s o , m a y o r a r d o r , y un 
ingente desorden en todo por 
su u so ; pues aunque no fue­
ra por las sales acres y c o r ­
rosivas que t ienen los p o l ­
vos de c a n t á r i d a s , los d e e u -
forvio, y los de elévoro que 
m a n d a n echar en la unción , 
era suficiente pa ra hacer n o ­
tab le daño el acei te de zo r ro , 
el de cas tóreo, y o t ros de es­
ta clase que manda poner . 

E s verdad q u e h a y casos 
en que será de l in tento todo 
esto si se reconociese en el 
b r u t o falta de c í rculo en los 
l íquidos á falta de la r e so ­
lución g rande de espíritus.: 
m o t i v o suficiente para una 
torpeza y tabidez en los miem­
bros. N o deben es t rañar esto 
los veter inarios pr incipiantes , 
pues sucede por un calor e s -
cedente la consunción de t o ­
do lo balsámico, y quedar 
los humores sin mov imien­
t o , r e s e c o s , faltos de j u ­
go ; con que me persuado 
que en semejante caso sería 
r emedio m u y adecuado la 
aplicación del vegigator io en 
las par tes a c o s t u m b r a d a s , 
pues por este auxilio se puede 
esperar el que vuelvan á sus-



CAUSAS. 

M. Cuales son las causas 
de esta enfermedad? 

D. Concurren para esta 
penosa enfermedad causas 

7^ Tratado 

-SEN ALES. 

M. ,¿ Qué señales h a y para 
conocer esta enfermedad ? 

afección que el vulgo llama 
enealmadura, en la que se­
guirá el orden de humedecer 
y refrescar con leche , sino 
hav calentura ardiente, y de 
dar baños en el rio sin fati­
ga, con lo que se puede espe­
rar algún alivio, del que no 
se duda, obrando con aten­
ción en cuanto ocurra. 

Adición. " No hay tal di­
solución de celebro: la enfer­
medad de que trata este ca­
pítulo es la llamada insola­
ción , muy semejante á la 
apoplegía, y se cura con el 
mismo método que el vérti­
go furioso: véase la adición 
al capítulo VIII." 

C A P Í T U L O XXVII . 

DE LA ENFERMEDAD 

DE RABIA. 

M. ¿ C ^ u é enfermedad es 
rabia ? 

D. Es la rabia furioso des­
orden de los movimientos y ac­
ciones del bruto; otros la de­
finen, diciendo que es un ene­
migo de la naturaleza, que 
tira á destruirla con propie­
dad oculta. 

primitivas y antecedentes i 
entre las primitivas nume­
ran la herida hecha por ani­
mal que adolece de rabia, 
comunicando por la saliva y 
álitos de la respiración una 
deprabada y dañosísima cua­
lidad á la sangre del herido, 
y ésta cuando circula por su 
máquina destruye lo balsá­
mico de ella, causando to­
dos los efectos que se obser­
van; es también causa el do­
lor ingente, el instrumento 
envenenado, si con él se hizo 
herida: las antecedentes cau­
sas son, humores sumamente 
calientes y secos, por haber 
padecido trios y calores e x ­
cesivos; viene también por 
mucha hambre y sed, por to­
mar pastos de mala cualidad, 
y por beber aguas corrompi­
das; ponen por causa los me­
jores prácticos el deseo al ac­
to de la generación, sin que 
tenga efecto; de lo que se s i ­
gue una irritación grande, y 
á ésta un desorden en los mo­
vimientos, furia en las accio­
nes, nada domésticos., toda 
desobediencia al que mas los 
trataba; y en fin, paran en 
rabiosos efectos; y el que era 
doméstico bruto para el ser­
vic io , viene á ser fiera in­
dómita,, sin provecho. 



; D. Conócese que rabia el 
bruto en ver que no come 
ni bebe, y si bebe y come 
algo, es sin t i no , impaciente 
y sin sosiego, las orejas t ie­
ne caídas , los ojos saltados y 
rubicundos , echa espuma por 
la b o c a ; si está asido al pese­
bre , procura so l ta r se , escar­
ba con las manos la t ierra , 
quiere ofender al que se le 
acerca con los d i e n t e s , pies 
y m a n o s , no conoce al due­
ño ni á los brutos de su es­
pecie que le hacian c o m p a ­
ñ í a : si se suelta de las c a d e ­
nas , h u y e de los p o b l a d o s , 
y anda sin t ino por los c a m ­
p o s ; se espanta de su som­
b r a , t iene la boca abierta y 
e span t ab l e , la lengua fuera 
y amar i l la : póuese flaco y 
e s p e l u z a d o ; y si acaso está 
suel to en la cuadra , topa sin 
r e p a r o en sus pa redes : estas 
señales h a y para conocer e s ­
t e penoso mal . 

PRONÓSTICO. 

M. i Q u é pronóst ico se ha 
d e d a r enes ta enfermedad? 

D. Con poca atención que 
-aplique el Albei tar , le hará 
a c e r t a d o , señalándole por 
caso i r remediab le , y mas si 
el b ru to aborrece el agua, en 
qué se prueba llegó á confir­
marse , por haber adqui r ido 
ios humores la m a y o r inten­
sión del calor que pueden te ­
n e r , y haberse impregnado 

de cual idad ma l igna , s u m a ­
mente seca y quemante , l l a ­
mada en este caso hidrof 'ovia, 
en sentir de unos M a e s t r o s , 
y en sentir de otros feugi-
dron y aquifugum. 

CURACIÓN. 

M.^Cómo se cura ? 
D. Hecho cargo de la g ra ­

vedad, de esta e n f e r m e d a d , 
como también de que muchas 
veces viene sin la furia que 
queda d icha , l lamada en este 
caso rabia s imple, lo p r i m e ­
ro que ha de tener presente 
es el riesgo que al Maes t ro 
se le puede seguir en t r a t a r á 
un b ru to rabioso, por lo que 
si pre tende hacer remedio , se 
g u a r d a r á , asegurándole de 
modo que no le ofenda : lo 
segundo usar de m e d i c a m e n ­
tos que defiendan al corazón 
de los Vapores venenosos , los 
que serán de esta compos i ­
ción : 

De aguas cordiales ifeij. 
Jar ave acedo de cidras y 
de limones, an. ^ i j . Triaca 
magna j f t . Vi no blanco lfeí3. 
m . Es to se debe repet i r por 
mañana y t a r d e , frió de 
n ieve . ¡¡ 
E s m u y del caso . también 

poner sobre el corazón esta 

E P Í T I M A . 

fino blanco generoso ifeij. 



M. Quisiera saber ¿ en qué 
consiste el que después de pa ­
sados algunos meses ( como 
refieren las historias de Me­
dicina) se manifiesta esta en­
fermedad, y no lo hace lue­
go que fue mordido el b r u t o 
del que adolecía de él ia? 

D. Es evidente que se h a n 
observado varios sucesos to ­
cantes á la duda p r o p u e s t a ; 
pero también lo e s , que no 
dan otra razón que la de de­
c i r , que asi como se sue le 
estar escondida una centel la 
de fuego algunos dias sin cau­
sar el efecto que le correspon­
de , y después quemar , a b r a ­
sar y des t ru i r cuan to en­
cuen t ra , asi e l veneno ocu l to 
en poca can t idad no o fende , 
ni daña , por no tener la po­
tencia que neces i ta ; pe ro s i 
he de decir con ingenuidad lo 
que siento no m e satisface 
la razón que queda e spues ta , 
pues solo es hacer pa rangón 
d e una á o t ra m a t e r i a ; p e r o 
no decir en qué consiste la 
suspensión. 

M. ¿Será impor t an t e e n 
esta dolencia el da r baños d e 
r io a l an imal que la padezca? 

D. Si se pueden a d m i n i s ­
t r a r sin riesgo de los que l e 
han de poner en ellos, serán 
m u y del i n t e n t o ; y asi en 
caso de in tentar lo , se l l e v a r á 
a l b ru to t apados los ojos , y 
con bozal , con dos ramales 
fuer tes , puesto uno á c a d a 
l a d o que v a y a n asidos á ellos 

De rosas, violetas, flores 
de lengua de buey, sándalos 

y cortezas de cidra, mejo­
rana y artemisa an. puñ. j . 
Cuezase todo en vino, cué ­
lese éste, y después se aña­
da de á m b a r seis g ranos , y 
mojado un paño de g rana 
se ap l ique . 

M. Pe ro dado el caso d e 
que el b ru to rabie por haber ­
le her ido con ins t rumento en­
venenado , ú o t ro an imal t o ­
c a d o de tan penosa enferme­
dad ¿ cómo se debe t r a t a r la 
he r ida ? 

D. Ya se dirá en el t r a t ado 
de heridas en general el mo­
do de proceder en é s t a s , y 
asi solo d i ré de una compo­
sición, que es admi rab le y 
esper imeutada . 

De trementina f iiij. Tria­
ca magna %¡}. Polvos de es­
córalo, genciana y mirra, 
an. § j . Bálsamo de azufre 
terebentinado f (5. Aceite 
de matiolo j i j . Aguardien­
te § i j . m. 

M. En pun to de a l imen to , 
¿que régimen debe haber ? 

D. Uno de los afectos en 
que no se ha de tener con die­
ta es és te , porque la fiebre 
que suele haber , y el veneno 
que s iempre hay resuelven 
muchos espír i tus , p r o c u r a n ­
do da r yerbas que tengan vir­
tud diurét ica en t r e pienso y 
pienso. 



úlcera malignay corrosiva. 
M. ¿ C u á n d o siente el b r u ­

t o la picazón en la pa r t e d o ­
l iente ? 

D. Antes que parezca la. 
pús tu la , por lo que señala lo 
q u e m a n t e d e la ma te r i a . 

CAUSAS. 

M. ¿ Q u é causas h a y p a r a 
que se forme ? 

D. Las causas de es ta r igo­
rosa enfermedad s o n , u n a s 
primitivas, y o t ra s antece­
dentes: numéranse en t r e las 
primitivas los a l imentos d e 
mala ca l idad , así c o m o la ce­
b a d a , t r igo , centeno ó paja a-
neblada , h ú m e d a y podr ida , 
los pastos que cogen después 
de habe r pasado l a n g o s t a s , 
las aguas co r rompidas y h e ­
diondas , el yeso , t ie r ra y ba­
sura que por vicio comen mu­
chos animales , c o m o t a m b i e n 
el a i re que co r re p e s t i l e n t e , 
y el desordenado ejercicio en 
t i empo de escesivos calores . 

Púnese por causa antece­
dente la sangre g r u e s a , con 
demasiado c a l o r , y la que 
co r re hal lándose con cua t ro 
condic iones ; es á s a b e r , n e ­
gra , gruesa, feculente y q u e ­
m a n t e , con escesivo a rdor , 
t a n t o que q u e m e y abrase 
has t a hacer pús tu la y ú lcera , 
sin que deje de serlo la q u e 
pasó (por algún fermento) y 
adqui r i r na tura leza melancó­
l i c a , con escesivo flogosis, 

F 

hombres de va lo r p a r a que 
puedan suje tar le , é in t rodu­
cido en el rauda l del agua 
t iempo de media ho ra , se sa­
cará y paseará , re i terándolos 
por algunos d i a s ; y en fin , 
tenga presente el p ruden t e 
Maes t ro el riesgo que t iene el 
b ru to en esta dolencia , el pe­
ligro suyo , y el de los demás 
animales , pa ra s e p a r a r s e , y 
separarlos de l daño que p u e ­
den rec ib i r . 

Adición. " C u a n d o está 
dec la rada la r a b i a , el mejor 
par t ido es m a t a r al an ima l 
pa ra ev i t a r las funestas con­
secuencias q u e pueden s e ­
guirse de lo con t r a r io ; pe ro 
cuando no está dec la rada , se 
cura c o m p l e t a m e n t e , con ta l 
que se acuda á la mordedu ra 
i nmed ia t amen te , y se la que ­
m e bien con un h ie r ro c a n ­
dente ; y aunque se han p r o ­
puesto varios m e d i o s , d i v e r ­
sos del cau te r io a c t u a l , es 
menester tener en tendido que 
n inguno es mas seguro y efi­
caz que éste, y aun p a r a la 
especie h u m a n a . " 

C A P Í T U L O XXVIII . 

DEL CARBUNCLO. 

M. ¿ Q u é es ca rbunc lo? 
D. Carbunclo es un tumor 

con ardor, picazón, dolor, cos­
tra ó pústula, seguida á vegi-
ga ;j> caida, se descubre una 



d e lo que se infiere que el 
ca rbunc lo se forma de sangre 
m u y gruesa , ó que pasa á 
melancol ía atrabiliaria y a-
dusta por quemarse y endure­
cerse por medio del calor es-
cedente . 

M. ¿ Quisiera saber si el hu ­
m o r que forma el t u m o r en 
el t i empo del incremento es 
de la misma natura leza que 
el que cor re en el p r inc ip io 
de su f o r m a c i ó n ; pues siendo 
d e la misma cual idad, parece 
que todo el t umor habia de 
ser pústula , y por consiguien­
te ú lcera . 

D. C o m o todas las cuest io­
nes que no enseñan reglas p a ­
ra mejor cu ra r las tengo por 
imper t inen tes , no me parece 
jus to gastar el t i empo en ellas, 
y así solo digo (siguiendo en 
es to la opinión de muchos 
doctos) que la causa del ca r ­
bunc lo es la pa r t e gruesa del 
mejor l íquido h i r v i e n t e , a -
dus ta y encendida , t a n t o , que 
d o n d e hace decúbi to , q u e m a , 
abrasa , h a c e v e g i g a s , p ú s t u ­
las , ú lceras corros ivas , y d e 
mal igna cua l idad . 

Y para que se sepan e s -
pl icar las causas con las v o ­
ces, que por nuevas están h o y 
admi t idas , sin que por ser lo 
va r í en las cual idades que o r i ­
ginan es te a f e c t o , d i g o ; q u e 
se forma el ca rbunc lo por un 
fermento acre salino, volátil 
y cáustico, que enciende^ abra­
sa, quema y ulcera como si 

fuera fuego', y des t ruyendo 
la tes tura de las fibras y po­
ros , impide la c i rculación de 
los l íquidos , de que se sigue 
gangrena , esfácelo ó necrosis , 
que levantan vapores que 
ma tan por sus cual idades v e ­
nenosas . 

señales, 

M. i E n qué se conoce esta 
enfermedad? 

D, Hab iendo espl icado lo 
que es c a r b u n c l o , y de qué 
causas se h a c e , t iene poco 
en qué duda r el M a e s t r o pa­
ra d is t inguir le , y en t ra r con 
ac ie r to en su cu r ac ión ; pero 
no o b s t a n t e , h a y necesidad 
d e saber que no en todos 
los carbunclos apa recen p ú s ­
tulas , y por esto se h a d e 
recur r i r á la dureza del t u ­
m o r , el que en los p r inc i ­
pios es m u y p e q u e ñ o , y en 
breve t i empo c r e c e ; el a r ­
dor q u e se hal la es g r ande , 
y suele si está en algún e m u n -
to r io , de cab idad , na tu ra l ó 
v i ta l , b razo ó p ierna , c o ­
j e a r m u c h o , está el b r u t o 
pesado y t o rpe , con desga ­
na de c o m e r , el pelo que 
está en el t u m o r le t iene 
e r i zado y t i e s o ; padece in­
q u i e t u d e s , r igores , falta de 
r e s p i r a c i ó n , y las mas v e ­
ces ca lentura y a rdor g rande 
en todo el cuerpo , p r o c u r a n ­
do rascarse el t u m o r ; pero 
a u n q u e h a y a en el b ru to el 
ca lor que queda refer ido, los 



rigores y ca len turas , se ob ­
serva que ra ra vez suda, en­
tendiendo que luego que cae 
la cost ra , se hal la que la ú l ­
cera que queda las mas v e ­
ces es negra , y a lgunas a z u l ; 
nótase t a m b i é n que cuesta 
dificultad el que caiga , po r ­
que está m u y i n t r o d u c i d a , 
a fer rada , ár ida y seca, y su 
ra iz suele l legar has ta el p e -
r ios t ro del hueso, no h a c i é n ­
dose en par tes m u y carnosa . 

DIFERENCIAS. 

M. ¿ Cuan ta s diferencias 
h a y de carbunclos ? 

D. D e t res diferencias so ­
las haré m e m o r i a ; uno pes ­
t i l en te , que viene en cons t i ­
tución pest i lente ó e p i d é m i ­
ca , y los otros dos mal igno 
y benigno, á los que d is t in­
guen la g ravedad ó t e m p l a n ­
za de los acc iden te s . 

p ROM ó STIC ó. 

M. Qué pronós t ico se d e ­
b e hace r ? 

D. La predicción que de 
ellos debe hacer pa ra no caer 
en la nota de poco adve r t i ­
do el Veter inar io s e r á , que 
n inguna inflamación de t a n ­
tas como sobrevienen al a n i ­
mal es t an pe l i g ro sa , pues 
por la m a y o r pa r t e qui ta la 
v ida , 

Q u e el ca rbunclo t a n t o es 
de d a ñ o s o , mas ó m e n o s , 

c u a n t o está cerca del m i e m ­
bro p r i n c i p a l , ó sobre é l ; 
V. g r . el que viene sobre a lgún 
e m u n t o r i o , que es m u y d e 
cu idado por la cercanía á 
miembros p r inc ipa les ; y m a s 
lo es el q u e v iene sobre los 
mismos m i e m b r o s , como c o ­
razón , c e l e b r o , & c , po rque 
mas pres to reciben los v a p o ­
res mal ignos y venenosos, y 
en este caso a r g u y e falta d e 
poder en la na tura leza p a r a 
sacudir el mater ia l mas lejos. 

Los que vienen á la ga rgan­
ta ó cuel lo, son de m u c h o 
r iesgo po rque suelen a h o g a r . 

Aquellos que se hacen s o ­
b re nervios ó infiltrados e n ­
t re ellos, son de mucho p e r ­
j u i c i o , y t a rdan m u c h o en 
da r las r a i c e s , y en e s p u r ­
gar el ma te r i a l . 

C u a n d o al sajar el c a r b u n ­
clo apareciese la carne azul 
ó n e g r a , es signo de m o r t i ­
ficación, por la falta d e c a ­
lor v i t a l , el que se a r ru inó 
po r la potencia del e s t r a ñ o , 
sobrada adust ion y veneno­
sidad del h u m o r . Cons ideran­
d o t a m b i é n , que c u a n d o v i e ­
nen los carbunclos con graves 
acc identes , y en semejantes 
miembros s iempre hay calen­
t u r a . 

C u a n d o vienen en t i empo 
de peste, son pel igrosísimos, 
pues se j un t a entonces la m a ­
licia del t i empo con la v e n e ­
nosidad de la causa que le 
p r o d u c e , y los humores en 

E a 



que en la curac ión del l o b a ­
do se d i spensa , están indi­
cados en el ca rbunc lo , por 
ser, como dejo d i c h o , enfer­
medades que var ían en poco; 
pues si el carbunclo se hace 
de humores que adquieren un 
fermento a c r e , salino y v o ­
láti l , ó según otros de la san­
gre que pasa á t o m a r n a t u -
ra lezaa t rab i l ia r ia y adus ta ,e l 
lobado se forma de la m i s ­
ma causa: si para uno es sufi­
ciente mot ivo el a l imento de 
mala c u a l i d a d , y el aire que 
cor re pesti lente , lo es t a m ­
bién para la formación del 
o t r o ; s o l o está la d i f e r enc i a , 
en que el carbunclo a p a r e c e 
en cualquier p a r t e del cuer­
po del b r u t o , y e l lobado 
en t re el cuello y la espalda 
s i e m p r e , ó por lo menos á 
las inflamaciones que salen 
en estas par tes con las s e ­
ñales y efectos que no t an y 
han no tado las esper iencias , 
les dan los Veter inar ios nom­
bre de lobado, y en que en 
el carbunclo h a y pús tu la , y 
en la inflamación del lobado 
no la h a y , y así solo c o n ­
siste en la buena conduc ta 
del Veter inar io , y en saber 
(si hay necesidad) dis t inguir 
en t re uno y o t ro afecto de 
-alguna cosa par t icular que 
impor t e para el r emedio . 

Adición. " C o m o la e n ­
fe rmedad de que t r a t a es te 
capí tu lo es una de las q u e 
mas h a n l l amado la a tención 

la const i tución pest i lente con 
dificultad de terminan cocion, 
y aparecen , por lo común , 
en los emuntor ios . 

Y en fin, cuando proceden 
los remedios indicados , y la 
'inflamación y los demás a c ­
c i d e n t e s crecen , es evidente 
el peligro de m u e r t e ; como 
también lo es si la inflama­
ción se remi te sin que haya 
precedido el haber hecho re­
medio . 

N o t a n d o que por el color 
negro , ceniciento ó m o r a d o , 
así del t u m o r , como de las 
vegigas y pústulas , n o p o d e ­
mos juzgar los Veter inar ios , 
pues los disfraza el color os­
curo del c u e r o ; y así para 
poder hacer juicio formal del 
bueno ó mal éxi to que puede 
t ener , deben recur r i r á o t ros 
signos. 

c u RACIÓN. 

M. i C ó m o se cura el c a r ­
bunc lo ? 

D. P o r n o h a b e r cas i a l ­
guna diferencia en las causas 

' q u e concur ren para la enfer­
medad de lobado, y por c o n ­
siguiente en los efectos que 

' hace éste, se remi te su d i spo ­
sición en lo mas a l c a p u . 
del t r a t . 2 . en que se t r a t a de 
é l ; pues ayudas , b e b i d a s , 
l a v a t o r i o s , ep í t imas , defen­
s ivos , s a n g r í a s ; c o n el mis­
ino orden vegiga tor ios , sa­
jas , i r e i te rac ión d e ellas , 
c a u t e r i o s , y o t ros a u x i l i o s , 



de t o d o s los Veter inar ios n a ­
cionales y es t rangeros , y y o 
por mi p a r t e no he" t en ido 
mucha opor tun idad pa ra ob ­
servarla po r ser m u y poco 
común , t r aduc i r é el ep í tome 
de las enfermedades ca rbun ­
c o s a s que Ch i lbe r t puso al 
fin de su voluminoso t ra ta ­
do sobre esta enfermedad. 

i.° 

Todas aquellas en fe rme­
dades á quienes se ha d a d o 
el nombre de carbunclosas , 
no son mas que una ve rdade ­
ra fiebre pú t r ida gangrenosa 
sumamente con tag iosa , que 
se comunica con g ran facili­
d a d de una especie á o t r a , 
cuyos desórdenes , vistos en 
la inspección de los cadáve­
r e s , manifiestan la deprava­
ción y descomposición de la 
sangre y demás humores ; cu­
yos efectos son mas ó menos 
g raves , según la disposición 
en que se encuen t ra el indi­
v iduo , y la intensidad d e las 
causas p roduc toras d e la en­
fe rmedad . 

2.° 

E s t a s causas se vienen á 
reduci r á la a l teración de los 
pastos por la sequedad y c a ­
lor escesivo que suelen sobre­
v e n i r ^ las grandes l luvias y 
á las inundaciones . Todos los 
e r rores del r ég imen , á quien 
comunmente se a t r i b u y e n , 

pueden m u y bien a u m e n t a r 
la disposición que t ienen los 
animales á con t r ae r esta en­
fermedad ; pe ro son insufi­
cientes pa ra produci r la por 
sí solos. E s t a proposición d a 
l a razón de l por qué las e n ­
fermedades carbunclosas sue­
len re inar todos los años en 
una ú o t ra provincia , p o r ­
que r egu la rmen te no se pasa 
año a lguno sin que h a y a 
inundaciones l o c a l e s . " Tén-
» gase presen te que el au to r 
» es francés, y que habla r e s -
» pecio á su p a i s , en donde 
» en efecto son mas comunes 
» que en el nues t ro las i nun -
» daciones, y también las en*-
» f e r m e d a d e s d e q u e s e t r a t a . " 

3-° 

Todos los esfuerzos de l a 
na tura leza en esta en fe rme­
d a d p ropende á su d e p u r a ­
ción por cualquiera pa r t e d e 
la superficie es te r ior ; pero 
con preferencia por las p a r ­
tes p r e c o r d i a l e s , á las que 
por lo mismo se deben dir igir 
todos los esfuerzos del a r t e . 

Todos los remedios c o r ­
diales , t an ponderados p a r a 
ocur r i r á los esfuerzos de la 
na tura leza , son, admin i s t r án ­
dolos en grandes dosis, s i em­
pre funes tos ; y en co r t a in­
útiles, sobre todo en los r u -

£"3 



miantes , por la mucha capa ­
c idad de sus e s t ó m a g o s , y 
los muchos a l imentos q u e 
s iempre cont ienen, 
icq i I "• -.I ITQ ?~m*¡i 

Así e s , p u e s , que sola­
men te por el uso de los m e ­
d icamentos e s t emos se pue­
den suscitar aquellos depós i ­
tos c r í t i c o s , tan conformes 
con los fines de la n a t u r a l e ­
za , prefiriendo el sedal e m ­
p a p a d o en un cáus t i co , por­
q u e tiene la ventaja de eva­
cuar el humor al mismo t iem­
po que forma el depósi to . 
- T l ^ e S ¿ i • , K i ! l G 1 3 f i b « 
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E l efecto de los sedales se 
corrobora poderosamentecon 
las inc is iones , con las sajas 
profundas de los t u m o r e s , 
con su estirpacion en cier tos 
casos , con su cauter ización 
en o t ros , con la destrucción 
de las par tes gangrenosas con 
el bisturí , ó con el f u e g o , ó 
finalmente con la apl icación 
de los medicamentos cáus t i ­
cos. 

7-° 

Si á todo esto se añaden 
las lavat ivas emol i en t e s , los 
mas t i ca to r ios , l a s fumigacio­
nes de agua cal iente puesta 
debajo del v i e n t r e , las fr ic­
ciones c o n t i n u a d a s , los b a ­
ños, los a l imentos de buena 

cal idad dados con m o d e r a ­
ción , las precauciones mas 
severas pa ra a p a r t a r de los 
animales sanos todo cuan to 
ha sido espuesto al con tac to 
de los animales e n f e r m o s , y 
para destruir los fermentos 
contagiosos, p rac t i ca r todos 
los medios que prescr ibe la-
higiene, se h a r á cuan to hay 
que hacer pa ra cura r y pre­
caver esta funesta en fe rme­
d a d . " 

C A P Í T U L O XXIX. 

(AÑADIDO) 

SOBRE EL MOQUILLO , 

ENFERMEDAD PROPIA 

DE LOS PERROS. 

IVIuchos de nuest ros 
comprofesores se desdeñan 
de asistir á los perros c u a n ­
do están enfermos , sin o t r o 
mot ivo mas que una t r i s te 
van idad , fundada en la e r r ó ­
nea creencia de que hay ve­
j amen en hacer lo ¡ T a n ne­
cia es a v e c e s nuestra presun^ 
cion, que encuent ra motivos 
para avergonzarse de poner 
los medios para conservar la 
vida de un an imal que es la 
diversión de una f ami l i a , el 
fiel é indispensable c o m p a ñ e ­
r o de un cazador, ,y la.mejor 
custodia de un cortijo y de 
un r e b a ñ o ! 

T a m b i é n es ve rdad que 
bajo c ier tos respetos c o n v e -



nía mas bien presentar m e ­
dios para est inguir los perros 
que para conservar los . E l per­
r o faldero, y a el m a y o r n ú ­
m e r o de los que man tenemos 
en las grandes poblaciones, 
nos son pos i t ivamente perju­
diciales , y a por el comes t i ­
b le que consumen, y y a pof 
a lgunas i n c o m o d i d a d e s , y 
a u n enfermedades que nos 
a c a r r e a n ; pe ro el pe r ro pas ­
to r , el galgo, el p a c h ó n , & c . 
ademas de sernos inmedia ta ­
m e n t e necesa r ios , t ienen se ­
g u r a m e n t e mucho valor , 
y en rea l idad mas que una 
caba l le r ía , porque la muer t e 
de uno de aquellos animales 
no se remedia con la c o m p r a 
d e o t r o , sino has ta después 
de haber le educado y acos­
t u m b r a d o á que reconozca el 
r ebaño que tiene que guardar , 
y el h o m b r e á quien t iene 
q u e obedecer . 

Es t e precioso an imal p a ­
dece , p u e s , ' u n a enfermedad 
l l amada moqui l lo , que sobre 
ser demas iado común , es r e ­
gu l a rmen te m o r t a l , cuando 
n o se acude á remediar la , en 
c u y o caso es casi s iempre 
c u r a b l e . 

SEÑALES. 

A n t e todo pierde casi e n ­
t e r a m e n t e el ape t i to , se en­
t r is tece , y algunas veces se 
pone s o r d o : se le h inchan y 
humedecen, los o jos ; por lo 

r egu la r vacila cuándo a n d a ; 
t o s e , está f a t igoso , e sper i -
m e n t a náuseas frecuentes, vo­
m i t a n d o muchas veces una 

mate r ia viscosa y espumosa , 
o t ras p u r a m e n t e bilis, y a l ­
gunas lombrices . Suelen p a ­
decer , especia lmente los j ó ­
venes , vért igos y espasmos 
universales ó l oca l e s : d e p o ­
nen por las n a r i c e s , y aun 
por los ojos, una ma te r i a pu­
r u l e n t a , y a c e n i c i e n t a , ¡ya 
a m a r i l l a , ó y a v e r d o s a , y 
s iempre t an pegajosa y c o a ­
gulable , que llega has ta o b s ­
t ru i r los orificios que la emar-
nan : se les en turb ia c o m u n ­
m e n t e el c r i s t a l ino , u l ce rán ­
doseles l a córnea t ransparen­
te sin causa esterior : suelen 
cegar sucesiva ó r e p e n t i n a ­
m e n t e ; a lgunas veces parece 
q u e todo el g lobo del ojo se 
les va á s u p u r a r ; se les h in­
c h a e l g a z n a t e , y despiden 
un a l iento m u y fét ido. 

Todos estos s íntomas no 
se manifiestan s iempre . Unas 
veces se ve á los per ros a c o ­
me t idos de esta enfermedad 
solamente t r i s t e s , uraños y 
m u y debi l i tados . O t r a s a le ­
g r e s ^ aunque vert iginosos 
ó para l í t icos ,que comen y be ­
ben bien. F ina lmen te , la de s ­
t i lación n a r í t i c a , y la d e p o ­
sición de moco por el a n o , 
son los signos caracter ís t icos 
de esta enfermedad, y por lo 
que se la ha denominado mo­
quillo. 

F 4 



Frecuen temente se presen­
ta esta enfermedad con l o m ­
brices , en c u y o caso, si no son 
la raiz de l aenfe rmedad , ésta 
no se cura hasta que no se 
tr iunfa de éi las. 

C URACIÓN. 

Por lo referido se viene 
en conocimiento que la p r i ­
mera diligencia que se debe 
p rac t i ca r ha de ser el p r o ­
mover el v ó m i t o , y asi se 
prescr ib i rán t re inta granos de 
h ipecacuana para dos dosis, 
ó si no cua t ro de ta r t r i t e a n -
t imoniado de po t a sa ,d i sue l ­
tos en suficiente can t idad de 
agua des t i lada , también para 
dos dos i s , haciendo uso de 
lavat ivas emolientes . 

Después se le pondrá al 
p e r r o un sedal, teniendo e n ­
tend ido que este es el r e m e ­
dio mas eficaz y seguro de 
todos . Este sedal deberá p o ­
nerse en el cuel lo, en un lu­
gar en donde no pueda el per­
r o lamerse ni rascarse con 
los pies: se le e m p a p a r á el 
sedal d ia r iamente en un u n ­
güento veg iga to r io , v. gr . en 
io que nosotros l lamamos un­

tura fuerte, t en iendo cu idado 
de mantener la supuración 
mient ras que dure la enfer­
medad . 

Ord ina r i amen te no se t i e ­
ne la cos tumbre de poner en 
e l sedal un tura fuer te ; pero 
algunos buenos Veter inar ios 
aconsejan que se p o n g a , y 
y o mismo he esper imentado 
buenos efectos. 

Si el moquil lo está a c o m ­
pañado de lombr ices , lo que 
se conoce sobre todo obser­
vando los e s c r e m e n t o s , se 
rece ta rá media onza de helé­
cho macho, y dos dracmas de 
aloes socotrino; t odo lo cua l 
pulver izado y mezclado con 
j a r ave ' de agenjos , se h a r á n 
veinte p i ldo ras , de las que se 
admin is t ra rán dos cada d ia . 

C o m o no se acuda t a r d e , 
casi s iempre se cura e l m o ­
quillo con el mé todo propues­
to . La duración de esta e n ­
fermedad no es constante y a 
mueran los per ros , ó y a se 
res tablezcan. M u c h a s veces 
se suelen queda r para l í t icos 
del cua r to pos te r io r , y o t ras 
les sobreviene la enfermedad 
l l amada en el hombre danza, 
de S. Vito, 



De las enfermedades esteriores. 

J. odas las enfermedades esternas, á que está espuesto el 
cuerpo del bruto, se refieren y declaran por sus nombres 
antes de tratar de sus curaciones, con el fin de que el A l ­
beitar sepa nombrarlas, y el sitio donde se hacen para 
poder dar razón con acierto, y señalarlas con distinción 
cuando sea preguntado de los que celebran ventas y cam­
bios, pues es lo regular valerse éstos de los Maestros V e ­
terinarios, para que como peritos, espongan su dictamen , 
y reconozcan los defectos que están ocultos, para los po ­
cos inteligentes, pues muchas veces aun no los percibe una 
mediana práctica. No se hace en este tratado relación de 
aquellas que son comunes á todo el cuerpo, como son her­
pes , sarna, empeines , & c . porque de éstas se ha dicho 
en el antecedente, en el que se ha tratado de todas las en­
fermedades graves , ni tampoco de aquellas que son pro­
pias de algún miembro particular, como la fractura y dis­
locación, porque de éstas hago tratado separado, como tam­
bién otro de heridas y úlceras, todo con el fin de quitar la 
confusión que pueda haber para su inteligencia y curación. 

ve de basa á toda la máqui­
na corpórea del bmto, de con­
sistencia dura en lo esterior, 
y en lo interior de sustancia 
mas suave y porosa. 

M. ¿Qué enfermedades so­
brevienen en el casco? 

Z>. Las que pueden sobre­
venir se nombran: 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

DE LAS ENFERMEDADES gUE 
SOBREVIENEN AL CASCO , SUS 

DIFERENCIAS T CURACIÓN. 

M. y C ^ u é es casco ? 
D. Es un miembro,que sir-

Disminucion de Desarado. Hongo. 
casco. Razas. Escarzas. 

Clavaduras. Hormiguillos. Dolor de casco. 
Entrepalmado. Pelo. Galápago. 
Putrefacción de ra- Infosura. Cuartos. 

nillas. Despeadura. Y sobrepuesto en 
Ceños. Higo. sus candados. 

TRATADO SEGUNDO 



' Adición. " E n t r e todas las 
enfermedades que padecen los 
animales son mas frecuentes 
las de las es t re rn idades , y 
t ambién las mas pe l ig rosas , 
po rque aunque no sean m o r ­
tales , muchas de ellas son lo 
mismo que si lo fueran , p o r ­
que inuti l izan los animales 
p a r a el t rabajo, y un a m m a l 
•inútil para el t rabajo ( r e s ­
pec to á los intereses d é l a so­
c i e d a d ) es lo mi smo que si 
estuviera m u e r t o : por lo cual 
estas enfermedades merecen 

-la - m a y o r a tención, t an to por 
es to , cuan to porque un Ve te ­
r inar io ins t ru ido puede mani­
festar su impor tancia en ellas, 
mejor que en las demás , pues 
con la metódica apl icación 
de la h e r r a d u r a , con un d e s ­
p a l m e , ó con una un tu ra á 
t i e m p o puede conservar t o ­
da la ut i l idad de una bes t i a , 
que por no medic inar la de s ­
de el pr incip io , ó medic inar la 

Nota del Proto-Albelterato. 
( 1 0 ) Tomando la inexperta juventud en el dia tan al píe de la letra 

esta bien fundada sospecha, abusa de ella con exceso. Por falta de un de­
tenido examen de las partes y de las enfermedades que pueden ocasionar clau­
dicaciones en el bruto, da en el estremo opuesto de "aquéllos que las suponen 
ser de las espaldas, ordenando con mano franca la despalmadura, de lo cual 
pudiera citar muchos casos que-he presenciado: así como también podría de­
cir algo atinadamente sobre las débiles, ó tal vez tontas.razones con que al ­
gunos empeñaban á sus oyentes á prodigar la despalmadura : por fortuna no 
hay llaga en el cuerpo del bruto tan grande como la que resulta de,ésta 
simple operación que secure tan pronto como ella. Este último sentir esta 
de concierto con lo que mas adelante dice el autor de esta adición; 

Consideraciones sóbrelas en­
fermedades' de las estrerni­

dades. 

mal , se p ierde en te ramente . 
Cons iderando todas estas 

enfermedades , se deduce lo 
p r imero que casi todas se 
presentan de rodillas y cor­
vejones abajo, y el m a y o r 
número en los cascos. Por lo 
cual s iempre que se presente 
un animal cojo, se debe bus­
car la causa de la cojera en 
estas par tes p r ime ro que ejt 
las super io res ; y que si des ­
pués de examinar desde el 
casco hasta a r r iba no se h a ­
lla n inguna enfermedad , ni 
el menor indicio de la causa 
d e la co je ra , se debe p r u ­
den temente suponer que re­
side en las par tes inferiores, 
pues hay quince grados de 
probabi l idad con t r a uno á 
que asi sea (10.) 

A pesar de la cer teza de 
esto, casi todos los Albé i t a -
res suponen las cojeras en 
las partes super iores , y es t a l 
su falta de luces en esta m a ­
ter ia , que hacen esta suposi­
ción aun cuando residen v i ­
siblemente en las par tes i n ­
feriores , y asi r ecu r r en i n -



mediatamente á untar las es­
paldas ó caderas con aceites 
tan costosos c o m o inú t i l es , 
después á unturas fuer tes , 
tan estendidas c o m o c a r g a ­
das, que cuando no arruinan 
al an imal al g o l p e , le dejan 
señalado para s i empre : luego 
á un redaño de c a r n e r o , que 
s i t iene alguna virtud es la 
de ablandar , c o m o la m a n ­
teca , agua t ibia , ó cualquiera 
emol i en t e : en seguida abren 
la piel y soplan, c o m o e l l o s 

dicen la espalda ó la c a d e ­
ra , que es producir un en­
fisema ar t i f ic ia l , recurso tan 
vano c o m o r id ículo , y final­
mente conc luyen dando fue­
g o , siendo el común resul­
t ado de todo este fárrago e s -
t r a v a g a n t e , que e l a m o gas ­
ta m u c h o , y que el animal 
s u c u m b e , ó queda con uña 
cojera p e r m a n e n t e , que las 
mas veces se hubiera curado 
c o n un d e s p a l m e , ó con una 
untura, ó con la mudanza de 
he r radura , ó con el descan­
s o , ó lo que es m a s , con ha­
ber abandonado el animal á 
l a na tura leza ; no obstante 
que en esta clase de enfer­
medades hay m a s q u e e n otras 
necesidad del ar te . 

Parecerá que el deseo de 
dar impor tanc ia á estas ad i ­
ciones , me hace ponderar los 
desaciertos que se cometen 
sobre esta ma te r i a ; pero ade­
mas de estar convenc ido de 
que un l ibro no le puede dar 

á su autor mas impor t anc ia 
que la que le den los que le 
lean, que suele ser tanto ma­
y o r , cuanto es mas d ispara­
tado, y mucho mas cuando 
se destina á personas p o c o 
versadas en las l e t ras , para 
que semejante deseo me haga 
faltar á la verdad, pongo por 
test igo de ella á todos los 
Veter inar ios y aficionados ins­
truidos á quienes les es bien 
conoc ida . 

En una memoria (que pu­
b l ica ré ) destinada á probar 
con pruebas irrefragables l a 
ut i l idad d é l a Ve te r ina r i a , en 
que demuestro que solo con 
corregir abusos se logra una 
Utilidad inmensa, manifiesto 
por un c á l c u l o , que no tiene 
répl ica , que por la sola equi­
vocac ión de suponer las c o ­
jeras en las partes super io­
res, estando real y conoc ida­
mente en las Infer iores , se 
inutil izan anualmente en E s ­
paña 300 caba l le r í as , y e s ­
to fundado el cá l cu lo en 
datos absolutamente ev iden­
tes, pues á fundarlo en pro­
babi l idades, el número pasa­
ría de i o o o . Véase c o m o de 
la des t rucción de un error 
tan sencil lo puede resultar 
á favor del capi ta l general de 
l a nación en el estado actual 
d e l p r e c i o de las c a b a l l e r a s 
un ahorro lo menosde 250x00 
reales ve l lón . 

D e b e tenerse presente que 
el m a y o r número de las en-



fermedades del casco proce­
den de la imper ic ia de los 
he r r ado re s , por lo cua l el 
asno apenas las padece , p o r ­
que ord inar iamente no se le 
h ier ra , sin embargo de exi ­
g i r de él mas esfuerzos q u e 
del cabal lo y la muía , t r a ­
tándole en todo con menos 
mi ramien to , y porque las mu-
las de las cabanas y demás 
animales que no se h i e r r a n , 
padecen tan pocas cojeras, 
cuando los que se h i e r r a n , 
por poco que trabajen, a p e ­
nas se pasa un año sin que 
tengan dos ó t res . 

DEL MODO DE DESPALMAR, 

Preparación, 

Pongo p r imero el modo de 
hace r esta o p e r a c i ó n , p o r ­
que de ella depende la c u r a ­
ción de casi todas las coje­
ras de las estrernidades, p r in ­
c ipa lmente de las de los c a s ­
cos . 

Conviene humedece r la 
pa lma para ab landar la y h a ­
cer la operación con mas fa­
ci l idad , lo que se consigue 
e c h a n d o al an imal uno ó dos 
dias en fianzas, ó bien a p l i ­
cándole sobre la pa lma g r e ­
da bien e m p a p a d a en agua 
c o m ú n : igualmente conviene 
disminuir le el pienso desde el 
d ias antes . Se b lanqueará el 
casco que se ha d e despa l ­
m a r hasta la p a r t e m e d i o v i ­

v a , dejando la rani l la y la 
p a r t e media de la pa lma con 
la fuerza necesaria para faci­
l i ta r la e s t r a cc ion : c i r c ú ­
lese la pa lma por el saúco 
hasta lo v ivo ; dispóngase la 
h e r r a d u r a aviniéndola con 
relación a l a especie de enfer­
medad ; si se quiere se c la ­
va rá antes de hacer la ope­
ración, á fin de que hal lán­
dose los agujeros h e c h o s , se 
evi te la conmoción sobre las 
par tes que p a d e c e n : todo es­
to hecho , se p rocede rá á la 
ejecución de la operación , 
p rocurando tener p reven ido 
las tablil las , i n s t r u m e n t o s , 
& c . ; de suerte que solo h a y a 
que a tender á la operac ión . 

Operación. 

P a r a p rac t i ca r la se suje­
t a rá al animal en el p o t i o : 
y en caso que no le h u b i e ­
s e , se echa rá en t i e r ra so­
b r e una cama de pa ja , su­
j e t ando el miembro que se 
h a d e o p e r a / d e modo que 
no se mueva ; pe ro que pue­
d a desatarse p r o n t a m e n t e si 
es necesario. Hágase una li­
gadura en la cuar t i l la p a r a 
compr imi r los vasos con e l 
objeto de ev i t a r una g r a n d e 
efusión de sangre duran te la 
ope rac ión , pero con m o d e ­
ración sin que dañe la c u a r ­
t i l la . Tómese la legra ó e l 
p u j á b a n t e , y circúlese d e 
nuevo la p a l m a , la que se 



dirigirá según c o n v e n g a ; pe­
ro principiando s iempre por 
la punía del casco ( n ) , su­
biendo después á los talones 
con el fin de que la sangre 
no estorbe. Descubier ta la 
palma carnosa en toda la c i r ­
cunferencia de la tapa, adel­
gazándose los c a n d a d o s , pa­
ra que su escesivo grosor no 
se oponga á la salida de la 
pa lma , tómese un b i s tu r í , ó 
una navaja t runcada, de mo­
do que el pulgar de la mano 
que trabaja le dé s iempre 
un punto de a p o y o sobre la 
t apa ; introdúzcase la punta 
por la parte c i rcu lada entre 
la pa lma esterna y la ca r ­
nosa, recorr iendo toda la ex­
tensión del c í r c u l o , y c o m o 
es m a y o r la resistencia en 
los c a n d a d o s , se cor tarán 
dando algunos pequeños go l -

i pes con el mango del marti­
l lo sobre el l o m o del bistu­
rí ó nava ja ; tómese después 
el e l evador , in t rodúzcase su 
punta entre la pa lma carno-

-sa, y la esterna de la punta 
del casco , y mándese que 
un a y u d a n t e , a l paso que 

•el e levador leva nte la punta 
de la p a l m a , meta una bo­

ca de las t e n a z a s , y p r enda 
la d icha pun ta con e l l a s ; y 
esto hecho , vuelva los r a m a ­
les de las tenazas hac ia las 
r a n i l l a s , á c u y a acción el 
operador t endrá la punta del 
casco en un sentido o p u e s ­
t o : si a lguna adhesión de la 
pa lma y ranil las se opusie­
se á la separación de las dos 
p a l m a s , s í rvase de la nava ­
j a para qui tar las é igualar la 
pa lma y rani l las carnosas , 
c o m o también pa ra estraer, 
el resto de a lgunas par tes du ­
ras , que se reconocerán pa ­
sando la superficie del p u l ­
gar sobre toda la pa r te ope­
r a d a ; hágase una escotadu­
ra (12) en la t apa de la p u n t a 
de cua t ro á Cinco líneas pa­
ra facilitar la salida de la 
s ang re : la h e r r a d u r a se c l a ­
va rá met iendo los c lavos por 
los agujeros hechos , y d e s ­
pués aflógesé la l i gadura 
de la cuar t i l la pa ra que sa l ­
ga una buena porción de san­
g r e , y en seguida vuélvase á 
ap re t a r , y l evan tando el cas­
co , l ávese la pa lma con algún 
l íquido espir i tuoso, y l lénense 
y guarnézcanse pr imero los 
pequeños hundimientos de la 

Notas del Proto-Albeiterato. 
( u ) Si la operaccion se hace estando el animal en pie, debe ejecutarle 

lo que aquí seenc-irga; pero si está echado, parece debe comenzarse por la 
parte lateral del casco que mira al suelo. 

(11) Creo puede escusarse de hacer el operador esta escotadura: si el 
fin es de que la sangre corra por éila ¿qué se opone á que salga en abun­
dancia por toda la palma luego, que.cesa, la compresión de la ligadura en la 
cuartilla ? 



p a l m a , y ranil las de peque- t r a p o y l i gadura conven ien -
ños lechinos y planchuelas te , y póngase al paciente so -
hechas metód icamente y e m - b r e una buena c a m a , y no 
p a p a d a s en agua r a s , e s t a - se le dé ningún a l imento só -
bleciendo un nivel igual en l ido en cua t ro horas , 
toda la p a l m a : pues si se Ninguna operación se prac-
c o m p r i m e con fuerza un p u n - t ica mas que esta, ni de nin-
t o se mortif icará, y si o t ro g u n a se ha dec lamado t a n r 
queda flojo, habrá h e m o r r a - t o ; pero ejecutándola b ien , 
gia, ademas que la mas leve l o q u e e s m u y fáci l , es m u y 
desigualdad en esta c o m p r e - s imple , y absolu tamente sin 
sion produce la sublevación malas consecuencias, pues la 
de la pa lma carnosa en el esperiencia diar ia d e m u e s t r a 
sitio en donde la compresión i r revocablementeque losefec-
n o se ha ver i f icado, c u y a tos de la operación se r e m e -
falta facilita la regeneración dian s iempre y tan p r o n t o , 
de la ca rne en d icho lugar : que si se despalma á un c a ­
se debe también tener pre- bai lo sin ninguna enférme­
seme, que siendo demas iado dad en el casco , al cabo de 
fuerte la compresión, se m o r - ocho dias queda bueno sin 
t incan y contunden todas las co jear , y aun en disposición 
pa r tes (13). Puestos los l ech i - de t rabajar . El t emor que o r -
nos y planchuelas con las d ina r i amente se t iene á esta 
precauciones r e fe r idas , m é - ope rac ión , d imana del mal 
tanse las tablil las introdu* resu l tado que t iene cuando 
ciéndolas por debajo de la se prac t ica c o m o la d e s c r i -
h e r r a d u r a , una á c a d a lado, be C a b e r o , y como la h a ­
de modo que se adosen igual- cen casi todos los Albé i ta -
men te en el cen t ro de la p a l - res Vulgares , y a ofendiendo 
m a , poniendo después el t r a - el hueso t e jue lo , ó des t ru -
besaño enganchado en t re las yendo la pa lma carnosa c o n 
tabl i l las y los callos de la el e l e v a d o r , y sobre todo po r 
he r r adu ra . Conclu ida la o p e - no apl icar la he r r adu ra i n -
racion, cúbrese el casco de m e d i a t a m e n t e , poniendo en 
p lanchuelas , lijándolas por un su lugar un vendage t an c o m -

Nota del Proto-Albeiterató. 
( ' 3) Cuando el aparato que se pone al animal despalmado consiste solo 

en la herradura, planchuelas y tablillas, no hay temor de que se ocasione 
con este método una escesiva compresión en la palma. El vendage que co­
munmente usan los Albéitares pued-e perjudicar si íe aprietan indebiamente; 
porque el agarrotamiento déla ligaduraeniá cuartilla no solo produce aquí 
perniciosos resultados, sino que sus efectos se esplican en la palma misma. 



plicado y c o m p r i m i d o , que 
intercepta la c i rcu lac ión , y 
origina la gangrena , y con 
ella la pérdida del animal . 

Se debe ( tanto en el ven-
dage que se usa en esta ope ­
rac ión , cuan to en todos los 
que se apl ican al casco) no 
c o m p r i m i r la l igadura , pues 
de hacer lo resul ta s iempre la 
gangrena . Una s imple c o m ­
presión en la cuar t i l la inter­
c e p t a el paso de la sangre 
que entra en el casco por las 
a r t e r i a s , y sale por las venas. 

Yo he visto perecer á m u ­
c h o s animales por este abuso, 
que se hub ie ran cu rado por 
sí mismos abandonados á la 
na tu ra l eza . La inquietud pro­
pia de los animales hace q u e 
se les caiga á menudo el ven-
d a g e : y los Albéi tares y asis­
tentes para imped i r lo lo a -
p r ie tan y sostienen á fuerza 
d e a t a d u r a s . " 

§• I . 

DE LA DISMINUCIÓN 
DEL CASCO. 

M. ¿ Q u é es disminución 
d e casco? 

D. N o es o t r a c o s a , que 
n o tener is can t idad debida 
y cor respondiente al cuerpo 
q u e mant iene . 

CAUSAS. , 

M. ¿ P o r q u é causa h a y e s ­
t a d isminución ? 

D. Dos causas son las que 
concur ren pa ra esto, una p r ó ­
x ima , y otra r e m o t a : la r e ­
mo ta es por defec to de n a ­
tura leza , que no c o n t r i b u y ó 
con lo preciso según la c o r -
p o r a t u r a del b r u t o ; es t a m ­
bién remota causa los humo­
res que bajan para n u t r i r l e , 
siendo des templados , y sin 
la debida cua l idad : la p r ó x i ­
m a causa es el anda r d e s ­
h e r r a d o , el qui tar el casco 
sin conoc imien to el que le 
h i e r ra , á desherrarse por si 
el b r u t o . 

CURACIÓN. 

M. Q u é remedio p ide este 
d a ñ o ? 

D. E l remedio t an to está en 
el buen t r a t amien to del c a s ­
co , como en h e r r a r l e como 
c o n v i e n e ; el buen t r a t a m i e n ­
to consiste en un tu ras m o l i -
ficativas, y emplas tos que 
dispongan la nut r ic ión y cua ­
l idad deb ida . 

§ H. 

DE LAS CLAVADURAS 
HECHAS POR EL ARTÍFICE, O 

CLABOS QUE COGEN LOS 
BRUTOS POR SI. 

M. ¿ Q u é es c l avadura ? 
D. C l a v a d u r a es solución 

de continuidad en el cascote-
cha con instrumento punzante. 

M. ¿ C ó m o se cura ? 



h a y mater ias sutiles sin c o ­
cion, carne fungosa á la boca 
de la úlcera, dolor en el t e n -
don , y en par t icu la r en el 
hoyue lo , y el casco e m p i e ­
za á s u p u r a r s e , es forzoso 
qu i ta r la palma con p r o n t i ­
t u d ; previniendo que si h a y 
caverna , se debe reconocer 
con la p rueba , y observar 
dónde pa ra , porque suele ser 
lo regular t e rmina r hacia el 
hoyuelo de la a r t i cu l ac ión ; 
c i rcunstancia que p ide sedal 
suave y delgado para i n t r o ­
duci r la medic ina , la que 
s e r á , ó agua ro ja , espí r i tu 
de vino, ó el bálsamo de a z u ­
fre t e reven t inado . 

Débese cu idar m u c h o en 
estos casos de dos cosas : la 
p r imera , de a tender á las c o ­
ronas dé los cascos con cata­
p lasmas de agua p r imera d e 
c a l , a g u a r d i e n t e , y , po lvos 
m u y sutiles de inc i enso ; y la 
segunda á no pone r sobre la 
pa lma las comunes c a t a p l a s ­
mas de claras de h u e v o s , y 
polvos res t r ic t ivos , si acaso 
está con mucha put refacc ión, 
porque suele seguirse gangre ­
na por la falta de c a l o r : caso 
que pide med icamen to que se 
oponga á tan fatal t e rmina ­
ción, y asi se cu ra r á con e s ­
pír i tu ,de vino, agua fagedé-
nica ó roja, que es lo m i s ­
m o , mistas con po lvos de 
ca rden i l l o , y a l u m b r e que ­
mada , que por este medio , 
y no omit iendo unturas n e r -

D, S iempre que venga e l 
b ru to con semejante daño, se 
qu i t a rá la he r radura , l impia­
r á bien la p a l m a , obse rvará 
los síntomas que la s iguen , 
como si es dolorosa , pene ­
t r a n t e , ó n o , si t r a e infla­
mación, ó si hay mater ia su­
ti l , ó con cocion ; si t iene 
ca len tura y los demás s ig­
nos, que son indicio de que 
tocó miembro p r i n c i p a l , c o ­
m o hueso, nerv io , tendón & c . 

H e c h o ca rgo de todo cuan­
to o c u r r a , echará (siendo sin 
accidentes d e p r a v a d o s ) los 
emplas tos que l l aman p u ­
c h a d a s , como los hechos de 
cebada cocida, y si h a y n e ­
cesidad de boñiga de buey 
cocida con v inagre , ó de rai­
ces de malvavisco. Si pues ­
tos éstos no h a y dolores, es ­
t a r á con quie tud el b ru to al­
gún d i a , y se puede esperar 
favorable éxi to. Pero si lo 
ap l icado y hecho no es r e ­
medio , y el dolor es ingen­
te ó g r a n d e , se manifestará 
con dest reza, pa ra recono­
cer la incisión, y habiendo 
m a t e r i a , se cu ra r á con t r e ­
ment ina , mista con acei te 
de hipericon ; y si por la r e ­
tención de la mater ia estuvie­
re la úlcera sórdida, se apl ica-
ca rá el ungüento e g i p c i a c o , 
ó el agua roja; mas si al p a ­
so que hay mater ia el do lor 
preexiste , es indicio de que 
hay alguna par te inter ior o -
fendida. E s v e r d a d que si 



vinas, se puede esperar buen 
éxito. Las un tu ras serán de 
estas med ic inas : 

5?. Aceite de lombrices, de 
laurel, saúco y euforvio, 
an. g j . Espíritu de vino 
gí5. m . 

Y si acaso se t eme p a s m o , 
se u n t a r á la co lumna espinal 
y el ce lebro . 

Mi t igados los d o l o r e s , y 
es tando las mater ias de b u e ­
na cond ic ión , y co r r e spon­
dientes á la ú lcera , se qu i ­
t a r á el s e d a l , poniendo un 
c lavo mojado en aguard ien te 
por el orificio que hizo el ins­
t r u m e n t o que se met ió al 
b r u t o , unos dias mas cor to 
que o t ros . Y porque suele su­
ceder c o m u n m e n t e el desus-
tanc iarse la p ie rna ó b r azo de 
la afección por la cont inua 
evacuación de mate r ias , y a l ­
gunas veces del suco tendino­
so, y el l l amado sinovia ó j u ­
go a r t icu la r , se ap l ica rán ba­
ños laxantes y molif icat ivos, 
confortantes y paseos m o d e ­
rados. Sucede t ambién el p o ­
drecerse a lguna esquir la del 
hueso , ó haber ra iz pegada 
á su per ios t io : caso que p i ­
da la estraccion sin v io len­
cia, ya con los polvos mis­
tos , la t in tu ra áurea, ó el 
c a u t e r i o ' b i e n a d m i n i s t r a d o , 
con c u y o m é t o d o , evacua­
ciones de s a n g r e , dieta y de­
fensivos, j u n t o con l a p r u ­

dencia de l V e t e r i n a r i o , s e 
pueden cu ra r he r idas seme­

j a n t e s , y todas las que son 
d e esta cas t a en semejante 
m i e m b r o . 

Adición,w L a enclavadura 
ó clavaduras una her ida q u e 
hacen los c lavos a l t i empo d e 
he r ra r en la c a r n e a c a n a l a d a 
ó p a l m a ca rnosa . 

Se conoce por es tar el a n i ­
m a l recien h e r r a d o , po rque 
cojea po r el ca lor del c a s ­
co eri la pa r t e o fend ida , y 
por el dolor que se adv i e r t e 
en ella por la compres ión d e 
las tenazas. 

Si el c lavo no ha h e r i d o 
al t e j u e l o , y se acude con 
t i empo , se cu ra con faci l i ­
dad , mas si se descuida , t i e ­
ne m u y graves consecuen­
c ias . 

Saqúense i n m e d i a t a m e n t e 
los clavos que ofendan,-y o b ­
sérvese si sale sangre ó pus . 
Si no sale nada sin qu i ta r la 
he r r adu ra , apliqúese á t o d o 
el casco una ó dos p u c h a d a s 
de v inag re , sa lvado y m a n ­
teca . Si á los t res dias no 
se d i sminuye m u c h o la c o ­
je ra , es señal de que donde 
opr imió el c lavo hay supu­
ración. 

E n este caso ( y en el que 
al t i empo de qu i ta r el c lavo 
salga pus) quítese la h e r r a ­
dura , adelgácese la palma , 
sígase con la legra la señal 
del c l a v o , hasta encon t ra r e l 
sitio del pus , estírpese t o d o 

G 



M. ¿C^ué es hormigui l lo? 
D. Hormigu i l lo es solución 

de continuidad entre la tapa 
y saúco, por causa de humo­
res acres y quemantes , que 
consumen su sustancia. 

c AUSAS. 

M. ¿ Q u é causas le p rodu­
cen ? 

D. Las causas son los h u ­
mores dichos en la definición, 
los que convier ten en po l i ­
lla la sustancia del c a s c o , y 
p a r t e de la t a p a , c o m o 
t ambién la falta de v e n t i l a ­
ción en los cascos ' , po r es­
t a r her rados m u c h o t i e m p o , 
y no tener salida los e sc r e -
mentos , sin que omi ta el d e ­
cir que es causa los sitios 
salitrosos donde se c r ian los 
b ru tos y la es tancia d e c u a ­
dras en que se les pone . 

CURACIÓN. 

M. ¿ C ó m o se c u r a n ? 
D. Suponiendo que hay hor-

Notas del 'Proto-AlbeiteratQ. 
( 1 7 ) Si el pus es icoroso , si en el fondo de la manifestadura se advierte 

t¡n pezoncito carnoso , y si el dolor es ingente, indica con mas seguridad lo 
que dice la adición, ó que hay en la parte hoja ó punta de clavo roto que 
está ofendiendo. Lo que acabo de decir,, y lo indicado arriba, debe tenerse 

presente en las punturas, de la palma; pues sus signos y curación en nada se 
diferencian de los de la enclavadura. 

l o s o l a p a d o , y fórmese una 
úlcera que se c u r a r á con es­
p í r i tu de vino , con un a p ó -
s i toconvenien te sostenido por 
la h e r r a d u r a , que se pondrá 
de modo que no dañe á la 
p a r t e a f e c t a , ni es torbe su 
c u r a c i ó n ; si no obs tante con­
t inuasen los d o l o r e s , se r e ­
c u r r i r á al d e s p a l m e , con lo 
q u e s e conseguirá l a cu rac ion . 

Si al sacar el c lavo saliese 
sangre , in t rodúzcase por la 
c l ave ra acei te común h i r ­
v i e n d o , acei te de euforvio 
ó agua r a s , con lo c u a l , sin 
qu i ta r la he r r adu ra , se c o n ­
sigue muchas veces la c u r a ­
ción ; y c u a n d o no se logre 
es prueba de que pr incipia 
la supurac ión , y debe r ecu r ­
riese al m é t o d o p receden te . 

Nótese que en las úlceras 
de l casco es mejor el pus n e ­
g r o que el b lanco ; el p r i m e ­
r o indica que solo está ofen­
d i d a la pa lma c a r n o s a , y el 
segundo las par tes l i gamun-
tosas , y aun los huesos ( 1 4 ) . ' ' 

DE LOS HORMIGUILLOS. 
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miguil lo s i m p l e , y le h a y 
compues to , y que el s imple 
es aquel que no tiene dolor 
ni mate r ia , sí solo la carco­
ma que hizo lo azufrado de 
h u m o r e s ; y el compuesto es 
aquel en quien h a y d o l o r , y 
muchas veces mater ia ó pus . 
L o p r ime ro que se ha rá s e ­
rá l impia r el casco con m é ­
t o d o , y si h a y dolor m i t i ­
ga r l e , y a con s a n g r í a s , si es 
i n g e n t e , ó y a con emplastos 
propios secat ivos, después le­
g r a n d o , sin tocar lo sensit i­
v o , y echar en su cav idad 
te rement ina y acei te r o s a d o ; 
y si por este medio se t e m ­
pla el dolor , he r r a r el b r u t o . 

Pero si no cede la sensa­
c ión dolorosa, y antes bien se 
a u m e n t a , se qu i ta rá la p a l ­
m a , ten iendo presente pa ra 
su estraccion los apara toscon-
venientes < y el que esté bien 
d ispues ta ; y cu rada que sea, 
se pondrá la he r r adura que 
en semejantes casos conviene. 

Es ve rdad que siendo s im­
ple el hormigui l lo ,sucede mu­
chas veces l legar lo mol ido 
has ta cerca de la corona del 
ca sco ; caso en que no debe 
e l buen Maes t ro apura r la 
ca rcoma del todo con la le­
gra , por el peligro que h a y 
de tocar con ella en la car ­
n e ; y así es m u y del caso 
usar del agua de la reina de 

ungr ía , y si no sa t is face , de l 
agua fuerte con una p l u m a 
admin i s t r ada . 

Cesando todos los s íntomas 
se h e r r a r á con he r r adura d e 
tab la , no m u y p e s a d a , d a n ­
do botones ó abr iendo la t a ­
pa pa ra que se vent i le el cas­
c o , l l enando el vac ío d e se ­
b o , mis to con p imien ta n e ­
gra m o l i d a , pa ra prohibi r el 
daño que pueden hace r las 
h u m e d a d e s . 

§. IV . 

DEL PELO, 

M. ¿ Q u é es p e l o ? 
D. Pelo es solución de con-

tinuidadpoco perceptible, he­
cha en el saúco , unas veces 
con materia y otras sinélla% 

pero siempre dolorosa. 
M. ¿ C ó m o se c u r a ? 
D. La cura de esta afección 

por ser la misma que la de 
la e n c l a v a d u r a , ( p u e s solo 
se diferencia en ser mas ó 
menos gravosos los síntomas) 
se omite aquí , para c u y a i n ­
teligencia recur r i rá el M a e s ­
t ro á la curación de la e n ­
fermedad d i c h a , donde ha­
l lará remedios para socor re r ­
l a ; y esta prevención se en­
t iende s i empreque hallase en ­
fe rmedad semejante á ella. 



DE LA INFOSURA. 

S /lf. ¿ Q u é es infosura ? 
D . Infosura es w»fl í o r -

¿>ez¿j e/ bruto padece en 
pies y manos, /a ifcgtttt 
la acritud y sentido de las 
partes que contiene la materia 
morbosa, es mayor ó menor. 

SEÑALES. 

M. ¿ E n qué se conoce? 
D. Ya se ha d icho que es 

to rpeza que tiene el b r u t o en 
pies y m a n o s ; pero no o b s ­
t a n t e es signo c ier to ver 
<jue anda a rqueando los l o ­
mos para afianzarse, met iendo 
los pies mas de lo a c o s t u m ­
b r a d o ; á los pr imeros pasos 
p a r e c e estar m a n e a d o , de s ­
pués t iene mas l i b e r t a d , y 
m u c h a s veces son tan g ravo­
sos los d o l o r e s , que no puede 
d a r p a s o , y se está e c h a d o , 
o t r a s cuando anda parece 
q u e pisa sobre agudas púas . 

CAUSAS. 

M. ¿ Q u é causas la m o t i ­
v a n ? 

p. Muchas , porque las h a y 
p róx imas y r e m o t a s ; las r e ­
mo ta s s o n , abundanc ia de 
a l imentos mal d ige r idos , los 
q u e hacen un qui lo i m p u r o , 
con p leni tud ad vasa, y en 

par t i cu la r en los interst icios 
ó vacíes que h a y en las p a r ­
tes musculosas y tendinosas 
de las rodil las y corbejones 
a b a j o , causando por la llenu­
r a de las venas de dichos 
miembros dolores en todas las 
par tes fibrosas. 

Son causa también los s u ­
cos acres y mordaces que 
tocan las túnicas m e m b r a n o ­
sas de brazos y p i e r n a s : las 
p róx imas causas son t r aba ­
jo desordenado, habiendo t e ­
nido antes mucha q u i e t u d , 
frió que cons t ipa , por ha ­
ber antes que se reciba a p e r -
cion de poros, los golpes d e 
agua es tando sudando , y 
o t ros semejantes que i m p i ­
den el c írculo debido á l a 
sangre. 

PRONÓSTICOS. 

M. ¿Qué pronósticos se de­
ben da r ? 

D. Siempre con c a u s a , 
porque si no se llega en los 

pr incipios , ó se ignora en ellos 
que es tal e n f e r m e d a d , p e ­
recen infinitos animales . 

CURACIÓN. 

M. ¿ C ó m o se remedia? 
D. La curación de esta en­

fermedad enseñó con p r imor 
la expe r i enc ia , poniendo por 
regla admirab le las evacua­
ciones de sangre ; y aunque 
h a y var iedad de opiniones 



para señalar la vena que se 
ha de r o m p e r , me parece 
ser mas seguro ab r i r las de 
las b ragadas , y luego las de 
los t e rc ios , con la p r even ­
ción de que antes de evacuar 
se echen ayudas emo l i en t e s , 
y h a y a g ran d ie ta . 

E n pun to de ca rga debo 
decir , que es tando confirma­
das las infosuras, no son c o n ­
ven ien tes , po rque siendo és ­
tas , como lo s o n , compues ­
tas de medicinas repercus i -
vas , en vez de hacer prove­
c h o , son n o c i v a s , porque 
condensan mas el m a t e r i a l , 
cons t ipando los v a s o s , y no 
se logra c o m o conviene la 
venti lación por impedi r el c í r ­
cu lo de la s a n g r e ; sea a b o ­
no de esto el tener por c a u ­
sa el frió que cons t ipa , y a 
po r el agua , ó y a por el ai­
r e : depues ta la causa antece­
d e n t e , se da rán con repe t i ­
ción estas beb idas : 

De cocimiento de codea­
ría , salvia, mejorana y 
manzanilla, Ibiij. Agua e-
sencial de salvia ^ i i j . de la 
canela ordinaria 31ÜJ. m . 

Si hab iendo hecho estos 
remedios se hallase el al ivio 
que se e s p e r a , puede l l evar ­
se al rauda l del a g u a , si el 
t i empo lo pe rmi te y es a p a ­
ren te la estación, dando des ­
pués baños de vino y y e r b a s 
resolutivas. 

Pe ro si los humores l legan 
á tocar los cascos ( q u e es 
m u y c o m ú n ) se deben q u i ­
t a r las h e r r a d u r a s , esplorar 
bien las p a l m a s , y poner o r -
diates y emplastos molifi-
c a t i v o s , t en iendo cu idado y 
reconociendo si las pa lmas 
se d a ñ a n , que es to lo s e ­
ñala el c o l o r l ív ido y a u ­
men to de los dolores, pues e n 
este caso se deben qu i ta r c o a 
la p reparac ión debida y a p a ­
ra tos c o n v e n i e n t e s , y c u r a r ­
las como pide un buen m é ­
t o d o . 

E n cuan to á aguaduras y 
resfriaduras se sigue el m i s ­
m o orden si concurren los 
mismos acc iden tes ; y en p u n ­
to de sangr ías , debo d e c i r , 
que si no h a y grandes d o l o ­
r e s , no se p rac t ique . 

E s verdad que m u c h a s 
veces h a y necesidad de d a r 
unciones resolut ivas en los 
b r a z o s , y aun pasar á las 
v e g i g a t o r i a s , y echa r seda ­
les y otros géneros de e x ­
p u r g a t o r i o s , c o m o también 
á da r botones en los cascos , 
un turas en sus c o r o n a s , y á 
poner emplas tos molificati-
v o s , y u n g ü e n t o s , por r a ­
zón de los ceños que se m a ­
nifiestan, con lo que se sue­
le r emedia r t an to en un afec­
t o , como en o t r o ; muchos 
prac t ican el poner en el b o ­
cado de l f ieno t s c r e m e n t o 
h u m a n o por r e m e d i o , pero 
y o no lo h e p r a c t i c a d o , y 
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asi respecto de que no hay-
r i e sgo , puede hacer la p rue ­
ba el que desee el desengaño. 

Adición. Jf La aguadurá ó 
infosura es una verdadera in­
flamación de todas las par tes 
b landascon ten idasene lcasco . 
: O rd ina r i amen te acomete á 

las es t remidades a n t e r i o r e s , 
a lgunas veces á las pos ter io­
res , pocas á las unas y á las 
o t r a s á un mi smo t i e m p o , y 
m u y raro el que acometa á 
una sola es t remidad. 
. La m a r c h a indica su exis­

tencia . Si !a infosura está en 
las es t remidades a n t e r i o r e s , 
las posteriores se adelantan 
c u a n t o es posible bajo el 
cu erpo para sostener su p e ­
so, sirviéndose de ellas t a n ­
to mas , cuan to son mayores 
los dolores de los cascos an­
teriores : el movimien to de 
las es t remidades anter iores se 
ejecuta con lent i tud , dif icul­
tad y do lor : la es t remidad 
q ue levanta el animal p r i m e ­
ro , es sin duda la que es­
tá mas ofendida : regu la rmen­
te se apoya sobre los talones 
de los cascos enfermos. Si la 
infosura está en las e s t remi - . 
dades posteriores, todos e s ­
tos signos se manifiestan o -
pues tos ; el an ima l hac iendo 
esfuerzos para sostener el peso 
d e su cue rpo con las e s t r e ­
midades anter iores , se ma­
nifiesta con éstas incl inadas 
de adelante á de t r a s , con la 
g rupa e levada , el cuel lo y la 

cabeza ba j a , por lo cual la 
m a r c h a es mucho mas peno­
sa que cuando está la enfer­
medad en las es t remidades 
anteriores. Se conoce ademas 
la ¡nfosura por el calor de 
la corona y t a p a , por la h in ­
chazón y p leni tud escesiva 
de los vasos subcutáneos de 
la c a ñ a , por el ba t imiento 
fuerte de las ar ter ias l a t e r a ­
les, por la h inchazón de los 
tendones, por el m a y o r ó me­
nor g rado de d o l o r , que se 
deduce por la presión de las 
tenazas y de los golpes que 
se dan con el mar t i l lo en la 
tapa . Cuando la infosura es 
m u y grave está a compañada 
de fiebre, sed, sudores en 
las axilas, lujares y espaldas, 
de tr is teza, inapetencia y as­
t r icción del v ient re . 

La vaci lación que se obser­
va en todos los músculos del 
cua r to de lantero , &c . ha h e ­
cho creer que esta en fe rme­
dad empezaba en la espalda, 
b razo y an te b r a z o , y que. 
sucesivamente iba bajando 
hasta el c a sco ; pero es a b ­
solutamente indubi table que 
es una enfermedad del cas­
co , que t iene suma analogía 
con el panar izo del h o m b r e . 

La infosura proviene las 
mas veces de un trabajo v i o ­
lento , como de una c a r r e r a 
ó de una m a r c h a larga y vio­
l e n t a , p r inc ipa lmen te , según 
parece , si el an imal pasa de 
repente d e un g ran c a l o r á 



un gran f r ío ; también suele 
sobrevenir de la demasiada 
mansión en la caba l le r iza : es 
m u y común que en un caba­
llo que co jea , especia lmen­
te de una es t remidad poste­
rior, se ponga infosado de la 
es t remidad compañera a u n ­
que esté sana. E l for ragesue­
le t ambién or ig inar infosu-
ras , que por lo regular son 
de poca consecuencia. 

L a infosura se cura las mas 
veces si se acude con t i e m ­
p o ; si se p ierden los p r ime­
ros ins tan tes , los efectos de 
la inf lamación, aun cuando 
se logre curar la enfermedad, 
dejan impresiones tan graves 
en el c a sco , que inuti l izan 
comple t amen te al an imal . 

Lo p r imero que se debe ha­
cer pa ra cura r la infosura 
es una ó dos sangrías ( s e 
le pueden ca rga r como dicen 
los a n t i g u o s , pues el v ina ­
gre y la sal que se mezcla 
con la sangre son útiles, aun 
cuando ésta sea indiferente) 
y sin dilación se l levará a l 
an imal á un r io ó e s t an ­
que , & c . y se le b a ñ a r á , sin 
que nade , dándole re i terados 
pediluvios en esta forma; en 
un cubo grande l l enode agua 
fria se desleirán dos onzas 
de muríate de amoníaco, y se 
añadirán cuatro de aceite de 
plomo, en el cual se in t rodu­
c i rá cada una de las estrerni­
dades afectas, en donde per­
manecerá una ó dos h o r a s , 

después de c u y o t iempo se 
la enjugara, ap l icando en t o ­
da la corona la ca taplasma 
s igu ien te : hollín de chimenea 
pulverizado media libra, vi" 
nagré común la cantidad su­
ficiente para formar una ca­
taplasma, de la cual se apli­
ca r á una pequeña porción que 
se renovará ó humedece rá 
cada cua t ro horas con vina­
g r e . 

Si los vasos laterales de las 
cuar t i l las y cañas estuviesen 
m u y rep le tos , y las c o r o ­
nas m u y d o l o r i d a s , escari-
fíquense éstas en toda su es-
tension ver t ica lmente y con 
la m a y o r profundidad que 
sea posible , co locando des ­
pués las estrernidades en un 
pedi luvio de agua fria, ó bien 
en el compues to con el m u ­
r ía te de amoniaco , & c , en 
donde pe rmanece rán hasta 
que se suspenda la evacua­
ción de sangre , y después se 
ap l i ca rá la ca tap lasma del 
m o d o y en la forma que que­
da prescr i ta . 

La infosura l e v e , p r o c e ­
dente al pa rece r de la mala 
apl icac ión de la h e r r a d u r a , 
se remedia qu i t ando la her­
r a d u r a ; pero sin e m b a r g o 
no per judicará el uso de los 
pedi luvios y baños. 

E n conclusión, la infosura 
suele ser una enfermedad gra­
v e ; mas el m a y o r número 
de veces s e cura solamente 
con el uso de la sangría y 
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Siempre que la h e r r a d u r a 
n o está a v e n i d a , ajustada y 
ahuecada como es d e b i d o , 
sucede que c o m p r i m e la pa l ­
m a esterna, y origina infla­
mación en la i n t e r n a , y a l 
fin supuración en la pa r te i n ­
flamada. 

Si es leve la c o m p r e s i ó n , 
se remedia fác i lmente con la 
apl icación metódica de la he -

Palma contusa ó despeadura. 

Adición.f C u a n d o la p a l ­
m a esterna llega á t ie r ra de 
m o d o que c o m p r i m a á la car ­
nosa , se inflama ésta, y resul­
ta la cojera. Es to d imana de 
apura r mucho el casco con el 
pujabante ,ó de despor t i l lar la 
t apa al qui tar la h e r r a d u r a . 

Póngaseuna he r r adura vie­
j a con clavos pequeños y de l ­
gados, y apliqúese la c a t a ­
plasma s iguiente : un cuarti­
llo de heces de aceite , pez 
negra y blanca de cada una 
dos onzas', todo junto se di­
suelve á fuego lento, luego se 
cuela, y después de colado se 
añade una almuerza de salva­
do^ se cubrirá la palma con 
un poco de esta cataplasma. 

Si la pa lma está en te ramen­
t e contundida y h a y h e m o r ­
rag ia con cojera cons ide ra ­
b l e , es preciso recur r i r a l 
despalme.. 

Palma esterna comprimida} 
con la herradura. 

d é l o s baños c o m u n e s , que 
se deben repet i r con frecuen­
cia. Cabe ro y muchos a c o n ­
sejan el uso de med icamen­
tos i n t e rnos ; pero la p r á c t i ­
ca acredi ta su inut i l idad, bas­
t a solo adie tar al enfermo y 
echar le repet idas lavat ivas 
solamente de agua t i b i a . " 

§• V I . 

DESPEADURA* 

Tlf. ¿Qué es despeadura? 
D. Despeadura es lo mis­

mo que falta de casco por no 
haber herradura que lo im­
pida. 

Cúrase con mit igar el d o ­
lor (que le h a y s iempre) mas 
ó m e n o s , según lo sen t ido 
que es el b ru to , ó lo apocado 
de é l : poner h e r r a d u r a con 
a r t e , que lo. será l a que n o 
p e s e , y tenga t a b l a , c lavo 
de lgado, y q u e esté sin c o m ­
p r i m i r l as palmas , y con este 
m i smo orden se remedia rán 
los daños que ocasionan las 
he r r adu ras sentadas q u e c o m -
pr imen las pa lmas . E s v e r ­
dad que muchas veces p o r 
estas causas suelen c o n t u n ­
d i rse , y es preciso resolver 
l o con tuso ; y si no se l o g r a , 
pasar á l evan ta r la p a r t e o -
fendida , y sacar la m a t e r i a 
que se engendró d e la sangre 
estravasada.-



Si el animal forma su p u n ­
to de apoyo sobre la parte-
inter ior del t e jue lo , impele 
el tendón hacia a t r á s y h a ­
cia abajo, l oque ocasiona una 
inflamación considerable en 
la palma carnosa , que a lgu­
nas veces da margen á que se 
anquilose la ar t iculación de 
los huesos de la corona y t e ­
j ue lo . 

Suele remediarse este ma l 
hac iendo una sangría en la 
p u n t a del ca sco , ap l icando 
cataplasmas emolientes, y de­
jando sosegado a l enfermo 
por espacio de quince ó ve in-

Al terac íon en la p a l m a , y 
aveces inflamación or ig inada 
de apl icar (cuando se h i e r r a 
á fuego), demas iado e n c e n ­
dida la he r r adu ra , ó de m a n ­
tener la mucho t i empo sobre 
el casco aunque no esté m u y 
cal iente . Si es poco el d o l o r , 
se cura fáci lmente con la c a ­
tap lasma de s a l v a d o , v i n a ­
g re y m a n t e c a . 

S í e s m u c h o el d o l o r , es 
señal de que la pa lma c a r n o ­
sa ha sido m u y ofendida , e n ­
tonces los poros de la p a l m a 
están muy di la tados , y s a l e 
por ellos una gran po rc ión 

t e d ias , y después hágasele 
pasear con frecuencia. T a m ­
bién se le puede poner al a r a ­
do ó á la ca rga . 

Si se manifiesta dolor en 
la corona y c u a r t i l l a , con­
viene recur r i r al d e s p a l m e , 
sin perder t i empo , dejando 
salir sangre con abundanc ia . 

C u a n d o el mal es an t iguo , 
lo que se conoce por una p e ­
queña elevación que se forma 
en contorno de la c o r o n a , y 
porque el casco enfermo es 
mas pequeño que el s a n o , es 
difícil de cura r ; n o obs tan te , 
apliqúense botones de fuego 
al rededor de la c o r o n a , p e ­
ro nunca se r ecur r i r á á e s t e 
mé todo has ta después de h a ­
ber t an t eado los d e m á s r e ­
medios;. 

Palma escaldada. 

r radura . Si se formase p u s , 
debe estraerse , cor ta r todo lo 
s o l a p a d o , y apl icar una h e r ­
radura escotada pa ra cu ra r 
la úlcera . 

Suele decirse e m p e d r a d u r a 
d é l a p a l m a , cuando ésta es 
compr imida por a lguna p i e ­
d r a , casca jo , t i e r r a , & c . que 
se mete en t re la he r r adura y 
la pa lma . E s t o sobreviene de 
a p u r a r y ahuecar m u c h o la 
p a l m a ; de lo que resulta una 
cav idad que permi te la e n ­
t r a d a á dichos cuerpos . 

Quí tese la h e r r a d u r a ; e s ­
t ra ígase el cuerpo e s t r a ñ o q u e 
c o m p r i m e , humedézcase el 
casco con una ca tap lasma e -
m o l i e n t e , y no se haga n i se 
baje la p a l m a . 

Compresión de Ja palma: 
carnosa. 



d e seros idad , y muchas v e ­
ces se separa de la c a r n o s a , 
p r inc ip iando la separación 
po r la par te quemada , y aun 
l lega á sobrevenir la g a n g r e ­
na y la .muer te del paciente . 

Es to acaece con mas fre­
cuencia en los cascos despar­
r a m a d o s y palmit iesos por 
ser en ellos mas delgada la 
pa lma , como igualmente en 
los caballos que han estado 
infosados. 

Cercénese bien el c a s c o , 
circúlese la pa lma al r e d e ­
dor de la t a p a , como si se 
fuera á despalmar , y p ó n g a ­
se en la renura planchuelas 
empapadas en agua r a s , y 
e l medio de la pa lma se cu ­
b r i r á con un poco de la c a ­
t ap lasma prescr i ta pa ra la 
curac ión de la compres ión 
de la pa lma carnosa ." 

n a r l e , y si h a y p leni tud , adie­
t a r y hacer evacuaciones de 
sangre , porque así se procede 
con reglas m e t ó d i c a s , que 
conducen a l a ve rdadera cu­
ración , he r rando al an imal 
c o m o antes queda prevenido . 

§. VIH. 

DE LAS ULCERAS DE LAS 

RANILLAS CON CARNE 

FUNGOSA. 

§. VI I . 

DEL ENTREPALMADO. , 

M. ¿ O u é es en t repalma-
d o ? 

D. E s solución de continui­
dad entre la palma y lo car­
noso del casco , con podre ó 
materia. 

M. ¿Cómo se cura? 
D. Separando con des t reza 

las pa lmas , l imp iando las m a ­
ter ias , y mundif icando la ú l ­
ce ra ; y bien m o n d a d a , d e s e ­
car la , y si h a y d o l o r , a n o d i -

M. ¿ Q u é es úlcera en ge­
nera l ? 

D. Ulcera es solución de 
continuidad de las partes car­
nosas con podre y perdición 
de sustancia hecha de causa 
interna. 

M. j Q u é e s úlcera c o n c a r ­
ne crec ida ó fungosa? 

D. Es c ier to que el r eca ­
len tamien to de ranil las ( d i ­
cho en nues t ra Albei ter ía e s -
ca len tamiento) no es o t r a c o ­
sa que ú l c e r a , y debajo d e 
ella se debe poner el h igo 
hongo ó fungos idad; pues s o ­
lo está la diferencia en tener 
mas ó menos ca rne supérflua, 
en ser mas ó menos dura ó ca­
llosa, y con var iedad de fo r ­
mas , y así se definirá d i c i e n ­
do , q u e es solución de conti­
nuidad de lo carnoso de las 
ranillas con podre ó materia^ 

y excrescencia de carne hecha 
de interna causa. 



CJUS AS. • 

M. i De qué causas p roce ­
d e ? 

D. Por lo general viene de 
humores podridos , u n a s v e ­
ces l legando á esta pa r te mal 
a t e m p e r a d o s , y o t ras adqu i ­
r iendo en ellas la mala cuali­
d a d : el correr á este m i e m ­
bro con mal apa ra to consis­
te en estar el bruto por natu­
ra leza mal complex ionado; y 
el adquir i r en ella vicio, pen­
de de fa l tade venti lación, por 
no l impiar las ranillas como 
conviene al t i empo de her ­
r a r l e , como también las c u a ­
dras de mucho est iércol h ú ­
medo y podr ido . 

PRONÓSTICO. 

M. i Q u ¿ pronóst ico se ha 
de da r ? 

D. S iempre que se or ig ina­
sen por vicio de humores 
que bajan á nu t r i r estas pa r ­
tes , deben darse con precau­
ción, porque se exper imenta 
el que se curan con dificultad; 
y siendo por el vicio que ad ­
quieren en la misma par te 
(que se tienen por conjunta 
causa) , no cuesta t a n t o , y se 
puede dar con a lguna seguri­
d a d de que será fácil su re ­
medio . 

CUR ACIO n. 

M. j Cómo se cu ran seme­
jan tes úlceras? 

D. Habiéndose hecho car­
go el Albei tar de la causa 
p roduc to ra , hará bien el c a s ­
co , mi t igará el dolor , y de ­
pondrá la cacoquimia como 
le parezca c o n v e n i e n t e , ya 
con sangr ías , ó ya con p u r ­
gas, sin olvidarse de ayudas 
y d i e t a ; y siendo causadas 
por la inmunda estancia , Se 
qui ta rá y pondrá donde sea 
mas conveniente . 

. Con esta disposición, e s ­
tando en tend ido que toda úl­
c e r a , en cuan to lo es , pide 
desecación, o rdenará la cura , 
y la que se debe prac t ica r en 
estas pa r t e s , por ser de n a t u ­
raleza fria y húmeda , ha de 
ser con el uso de m e d i c a m e n ­
tos fuer tes , porque los resis­
ten mas que ot ro m i e m b r o ; 
o rdenará este u n g ü e n t o : 

De ungüento egipciaco | i j . 
piedra lápiz en polvos j j . 
miel rosada § j . polvo muy 
sutil de piedra azufre 
mezc . 

Pe ro si las medic inas no 
pueden vencer lo supérfíuo , 
ó por ser m u c h o , ó m u y ca ­
lloso, usará del sa jador ; y si 
hay resistencia, debe apl icar 
el fuego: es tando seguro d e 
que debe pasar á c ica t r iza r la , 
lo hará ; y conseguido esto , 
he r r a rá al b ru to como mas 
c o n v e n g a , cu idando en todo 
el resto de la curac ión de no 
dar a l imento húmedo al b r u ­
t o , y que su estancia esté se-



ca y l impia : es v e r d a d que 
a y u d a mucho á la curac ión 
los buenos apara tos de estopa 
l impia , paños y l i g a d u r a , y 
el saber usar de todo. 

Higo ú hongo. 

Adición." Es un tumor en 
la par te inferior del casco, y 
con especial idad en las rani ­
llas y candados , insensible sin 
calor , b lando y semejante por 
su figura y consistencia a u n a 
espundia ; su superficie es fi­
l amen tosa , y con los dedos 
se puede separar . 

Se diferencia el higo en be­
nigno y maligno. E l p r ime ro 
es el que solamente ofende la 
rani l la . E l m e d i o mas eficaz 
de curar le consiste en qu i t a r 
la pa lma y es t i rpar su r a i z , 
ap l icando planchuelas empa­
padas en agua r a s , p rocuran­
d o compr imi r con igualdad 
la pa lma , y con espec ia l idad 
las ranil las y el lugar don­
de se haya es t i rpado el h i g o : 
á los cua t ro ó cinco dias se 
levan ta rá e l a p o s i t o , y se 
apl icará en el sitio del -hon­
go ungüento eg ipc iaco , y en 
lo demás de la pa lma agua 
ras , y se seguirá así has ta la 
to ta l curación. 

( r s ) É l h igo mal igno es 
el que ofende , ademas de la 
rani l la , ' l a pa lma ca rnosa , la 
ca rne acana lada , el t a l ó n , la 
cua r t a pa r te del casco, y el 
car t í l ago de la corona . Para 
curar és te , es preciso qui tar 
la pa lma y co r t a r el higo 
hasta su raiz . Si hubiese c a ­
ries, como casi s iempre su­
cede , en el t e j u e l o , se la 
des t ru i rá con dos ó t res bo­
tones de fuego p ropo rc io ­
nados á la estension de l a 
ca r i e s , teniendo cu idado de 
no quemar la's par tes a d y a ­
cen tes , y después se aplica­
rá un poco de digest ivo p a - ° 
ra favorecer la esfoliacion, y 
sobre lo res tan te de la p a l ­
m a planchuelas e m p a p a d a s 
en agua ras . Si al l e v a n t a r 
el segundo aposi to es tán las 
carnes fungosas b landas y fi­
l a m e n t o s a s , conviene v o l ­
verlas á c o r t a r , ap l i cando 
en la par te ungüen to eg ip­
ciaco has ta el fin de la cu ­
ración. C u a n d o e l h igo se 
estiende á la corona , y que 
desune las cuar tas pa r t e s , e s 
preciso q u i t a r l a s , p a r a p o ­
der co r t a r el h igo , y de s t ru i r 
todo lo que podr ía quedar en 
la tapa . Lo esencial es qu i ta r 
en te ramen te el h igo, y pone r 
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bien el aposi to , como pa ra 
la curación del benigno. Si 
sobreviene c a l e n t u r a , d ie ta 
y lavat ivas emolientes . 

Es ta enfermedad suele d i ­
manar de un vicio gene ra l , 
en c u y o caso no se cura ó 
se cura con dificultad si no se 
cura el vicio an tes . " 

§. IX. 

DE LAS ESCARZAS. 

en donde se hal la el p u s : si 
éste ha agujereado la p a l m a 
c ó r n e a , la misma ave r tu r a 
guia para qui ta r la pa r t e so ­
lapada de esta pa lma , y for­
m a r una úlcera que se c u r a ­
rá con te rement ina y agua 
ras . 

Si el dolor es ingente sin 
señal de supuración en la p a l ­
ma c a r n o s a , úsense ped i lu ­
vios y ca tap lasmas emol i en ­
tes ; y si esto no b a s t a s e , 
t an to en este caso como en 
el an tecedente quitese la pa l ­
ma ." 

5. X. 

DOLOR EN EL CASCO. 

M. i Q u é es escarza? 
D. Escarza es un pequeño 

absceso que se hace en la pal­
ma las mas veces con materia 
negra y hedionda, y algunas 
concallo fistuloso. Es ta se cu­
r a por el orden de la c lava­
dura d icha . 

Adición. " La escarza es 
un pequeño absceso en la 
p a l m a comunmen te con m a ­
ter ia negra y fétida , a c o m ­
pañado de dolor y cojera. 
P rov iene ó por contusiones 
que recibe la pa lma por al­
gún cuerpo d u r o que se mete 
entre ella y la he r radura , ó 
por algún vicio in te rno . Se 
cura con facilidad acudiendo 
con t i e m p o ; si se descuida 
sobrevienen supuraciones fa­
t a l e s , y aun las car ies del 
tejuelo é inflamación de la 
corona. 

Se debe blanquear la p a l ­
m a , y legrar la en la pa r te 
dolor ida hasta cerca del sitio 

M. ¿ \ ^ / u é es dolor ? 
D. Do lo r es un triste sen­

tir de la parte que padece. 

CAUSAS. 

M. ¿ Q u é causas h a y p a r a 
el dolor en el casco ? 

D. Siempre que haya d o ­
lor en este miembro , y no se 
halla causa manifiesta, se d i s ­
cur re ser de causa an t eceden ­
te , que son humores que c o r ­
ren en mas can t idad que la 
que necesita el m i e m b r o pa ra 
nutr i rse d e b i d a m e n t e : v iene 
también por p r imi t ivas cau­
s a s , como son golpes ó z a ­
patazos sobre p iedras ú o t r a 
mater ia d u r a , sin que deje d e 
ser causa el mucho a u m e n t o 



d e casco, por el que no p u e ­
den tener ventilación los h u ­
m o r e s ; y s iempre que se ha­
lle semejante dolencia, la lla­
m a la Albei ter ía encarcelado 
dolor. 

CURACIÓN. 

H e c h o ca rgo el Maes t ro 
d e la causa productora , debe 
p roceder en esta fo rma : lo 
p r i m e r o , qu i ta r la h e r r a d u ­
r a , y hacer bien el c a s c o : lo 
segundo , ap l icar medicinas 
a n o d i n a s : lo t e r c e r o , a d i e t a r ; 
y lo c u a r t o , deponer la c a u ­
s a , siendo an tecedente . E s 
v e r d a d , que aunque la causa 
del dolor sea e s t e r n a , si es 
la sensación g rande se debe 
s a n g r a r ; y porque s iempre 
que h a y do lor en un m i e m ­
b r o sirve de a t rae r mas hu­
m o r que el que necesita pa ra 
n u t r i r s e , viene forzoso el p o ­
ner medicinas repercusivas 
en el b razo ó pierna que cor­
responde al casco do l i en ­
te , las que serán c o m o aqu í 
se s e ñ a l a n : 

Bolo arménico ifeij. vina-
#reifeiiiij . de claras de hue­
vos batidos, núm. vj. acei­
te rosado ¿ i i j . harina de ce­
bada, la que baste para 
hacer socrocio , humede­
ciéndolo con vinagre agua­
do á menudo. 

Supuesto lo bien hecho 
de l casco se pondrán los e m ­

plastos l l amados vu lgarmen­
te p u c h a d a s , y si no satisfa­
cen , se deben poner ho rd i a ­
tes : y no siguiéndose con es ­
tos alguna mejor ía , se ap l i ­
ca rán los emplastos hechos de 
boñigas de buey cocidas en 
v i n a g r e ; pero si con t o d o s 
estos auxilios h a y rebeldía, y 
no se estingue el do lo r , son 
m u y del in ten to las c a t ap l a s ­
mas hechas de estos simples 
y c o m p u e s t o s : 

De raices de malvaviscos, 
cebollas comunes blancas, 
simiente de lino, de alolvas 
y flor de viola, cebollas de 
azucenas y malvas an. puñ . 
Cueza en agua del t iesto d e 
los he r r e ros , y después se 
m a c h a q u e bien, y añad ien­
d o de acei te de l inaza, un­
güento de al tea y m a n t e ­
ca de puerco sin s a l , de 
cada una una o n z a , ap l i ­
qúese cal iente las veces que 
fuesen necesarias. 

Muchos Maes t ros apl ican 
la mie l ca l i en t e , mista c o n 
polvos de c o m i n o s , ajos ma­
chacados y la man teca de r re ­
t i d a ; ot ros e l coc imiento d e 
ado rmide ras y beleño h e c h o 
con v i n a g r e , formando e m ­
plasto con har ina de c e b a d a , 
a lgunos de leche con y e m a s 
de huebos y azafrán, dándolo 
consistencia e m p l á s t i c a , con 
miga de p a n . 

Pe ro dado caso que no c e -



da el dolor á t an t a serie de 
medicamentos ,debecon pron­
t i tud disponer el l evantar la 
palma con la preparación de­
bida y apara tos convenientes , 
remedio especial en el que es­
tá l ibrado el buen éxi to . C u ­
rada é s t a , se he r r a rá como 
conv iene , se d a r á n , segunda 
p rác t i ca de m u c h o s , botones 
en el casco, y por consejos de 
otros se enlazará la vena de 
la c u a r t i l l a , no olvidándose 
el buen prác t ico de un tu ra 
n e r v i n a , porque padecen los 
nervios por consent imiento . 
Los baños de agua cal iente , los 
sudoríficos, candelas y otros 
muchos remedios que en la 
colonia de la Veter inar ia h a y 
escritos y se p rac t ican , p u e ­
de usar de ellos el peri to A l -
bei tar c o m o le parezca ser 
conveniente á un racional m é ­
t o d o . 

Adición.ct Atronamiento, 
zapatazo ó dolor encarcelado 
en el casco es la inflama­
ción de las par tes inter iores 
del casco de resul tas de a l ­
gún golpe violento, ó de a n ­
da r el an imal desher rado . Se 
conoce por la cojera y d o ­
lor que se advier te en todo 
el casco compr imiéndole con 
las tenazas , y por el aumen­
to de calor que se pe rc ibe 
en la t apa y corona . 

Es t a enfermedad se cura 
casi_ s iempre con d e s c a n s o , 
haciendo una p u n t u r a en el 

casco a f e c t o , y apl icándole 
una p u c h a d a d e s a l v a d o , m a n -
teca y v inagre , y cuando es ­

to no es suficiente, por el d e s ­
p a l m e . 

N o se da rán botones en el 
casco, ni se enlazará la vena 
de la cuar t i l la . E l mismo C a ­
bero , aunque lo p r o p o n e , e s 
con desconf ianza ." 

§. XI . 

BE LOS CEÑOS. 

M. ¿ K^yÁ es ceño ? 
V. C e ñ o e s u n a d o l o r o s a ele­

vación que se hace en toda la 
redondez del casco. 

C A U'S A S. 

M. ¿ Q u é c a u s a s le p r o d u ­
cen? 

D. N o puede negarse q u e 
t oma el n o m b r e esta enfe r ­
medad porque ciñe y rodea 
todo el ca sco , y que las mas 
veces se h a c e d e humores que 
á ellos fluyen, y no t ienen 
reso luc ión; siendo causas d e 
esto t ambién las cojeras p e r ­
t inaces y l igaduras a p r e t a d a s 
que en semejantes casos s u e ­
len hacerse . 

c URACION. 

M. ¿ C ó m o s e c u r a ? 
D. Si h a y fluxión a c t u a l y 



M. y | l u é es desa rado? 
D. Es solución de continui­

dad entre el casco y la carne 
con materia podrida. Y a u n ­
que en la Albei ter ía está re­
c ib ido este t e r m i n o desarado , 
no es el que se debe da r á 
esta enfe rmedad , porque es 
el de desarraigo, pues su 

r epe rcu t i éndo la , se h izo a-
s i e n t o , y cesó é s t a , a n o d i ­
nando y resolv iendo; con que 
m e parece que sangrías r e -
bulsorias , de fens ivos , e m ­
plastos emol i en te s , baños de 
agua ca l ien te , ungüentos son 
r e m e d i o ; y sobre t o d o , con 
t r a t a r el casco con l impieza , 
y usar d e los remedios que 
quedan señalados en la enfer­
medad antecedente de encar ­
ce lado d o l o r , se puede e spe ­
ra r alivio : es v e r d a d , que 
esta dolencia suele seguir mu­
chos dias, por lo que es n e ­
cesario hacer el pronóst ico 
ar reglándose á su r ebe ld í a ; 
pues bien se s a b e , que cuan­
do un ceño se desprende de 
la par te sint iente suele s e ­
guirse ot ro no con menos mo­
lestia pa ra el b ru to que el 
p r i m e r o , y así suelen segu i r ­
se infinitos que d i la tan su 
curación. 

§. XII . 

DE LA ENFERMEDAD 

DE DESARADO. 

efecto conviene con su p r o ­
p iedad , y viene del verbo 
obstirpo, que es desar ra igar 
en ce rco . 

CAUSAS. 

M. Cuales son las causas ? 
D. Las causas son h u m o ­

res que bajan de mala c u a ­
l i d a d , y detenidos en t re la 
dureza del casco y la terni ­
lla que hace t r abazón con lo 
carnoso, forman abceso, de l 
cual ab ier to se hacen ú lceras . 
Es verdad que no t o d a s v e ­
ces c i rcumbalan todo el c a s ­
co , sino es a lguna pa r t e d e 
él. 

Es también causa la liga­
d u r a que se pone a p r e t a d a , 
por lo que se det ienen los l í ­
quidos que habían de p a s a r , 
y obs t ruyéndose se p r o d u c e n ; 
pe ro la mas común causa es 
la c lavadura , ú o t ra afección 
del casco en que h a y m a t e ­
r ia y no tuvo salida por don­
de convenia , colocándose por 
en t re los cascos hasta la c o ­
rona , por no poder r o m p e r 
las tapas . 

E s constante que a lgunas 
veces son superf iciales; pe ro 
evidente que se hacen profun­
das , y t an to , que de ra iz se 
caen los cascos. 

CURACIÓN. 

M. ¿Cómo se cu ra? 



D. Hab i endo reconocido la 
profundidad d é l a ú l c e r a , s e 
qui ta el p e l o , y l impia de 
todo lo e s t r año ; y siendo su ­
perficial, p rocu ra r á el M a e s ­
t ro desecar la con esta m e ­
dic ina : 

fy. Aguardiente § i j . Agua 
primera de cal %iv. Polvos 
de nitro 3Ü. mezc . 

Y póngase es topada con l i­
gadu ra re ten t iva . 

Pero si fuere p rofunda l a 
ú l c e r a , t an to que estén d e s ­
compues tas todas las par tes 
que concur ren para la forma­
ción de la a r t icu lac ión , y con 
ma te r i a s podr idas y en c a n t i ­
d a d , se p rocu ra rá mundificar, 
p o r q u e quien hace el daño es 
la ma te r i a que corroe los l i ­
gamentos y músculos ; e s t o s e 
consigue con estas m e d i c i ­
n a s : 

Miel rosada TñYyUngüen-
to egipciaco 5J. Polvos de 
mirra y de piedra azufre, 
^."^.Aguardiente 2¡l1.m. 

E s t o se pone con el mi smo 
orden que el an tecedente . 

Sucede t ambién que los 
r eye r tos que salen por estas 
ú l c e r a s , no son so lamente 
pus^vao el suco de la a r t i ­
culación l l amado s inov ia , y 
en este caso se c u r a r á con 
agua est í t ica de L e m e r i . N o 
puede negarse que en m u -

chas ocasiones se queda solo 
en a m a g o ; esto e s , un g é ­
ne ro de escoriación sin m a ­
ter ia , y es señal de que la 
qu ie re h a b e r ; y aqui están in­
d icadas las ca tap lasmas r e -
percusivas y confor tantes , co­
m o supongo é s t e : 

J$¿. Claras de huebos, poco ba-
tidas, n ú m . vj . Polvos de 
cal,y restrictivos de fra­
goso, an . onza y media. 

• Y t iéndase mi s tu rado en 
estopas, y ap l iqúese , y e n ­
c ima una es topa de a g u a r ­
d i en t e . 

M u c h o s prác t icos ap l i can 
la unc ión fuerte, o t ros a p l i ­
can el fuego, y los mas q u i ­
tan con la legra lo d u r o d e 
las t apas , que ofende y mo­
l e s t a ; buena p r á c t i c a , si se 
sabe poner y usar del h i e r ro 
sin y e r r o ; p e r o si c o r r e g i ­
das las ú lceras hub ie re c a r ­
ne c r e c i d a , se debe c o n s u ­
m i r , si es m u c h a , c o r t a n d o 
y cau t e r i zando ; y si poca , 
con polvos de a lumbre q u e ­
m a d o y l i gadu ra . 

Adición. " S e ent iende por 
desarado la separación de l 
casco de la piel de la c o r o -
•na , ya en un punto ó en t o d a 
la estension de e l l a ; en e s ­
t e ú l t imo caso es una enfer­
m e d a d pel igrosísima. 

D i m a n a de la detención de l 
pus que se e n g e n d r a en las 
c l a v a d u r a s y o t ra s varias en-
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sígase así has ta la c u r a c i ó n , 
que s iempre es difícil d e c o n ­
seguirse." 

§. XI I I . 

BE LAS RAZAS. 

M. i \£ué son razas? 
D. Son éstas unas solucio­

nes de lo continuo de las ta­
pas del casco por la parte de 
adelante; de estas h a y s im­
ples y h a y c o m p u e s t a s ; las 
compues tas son aquellas en 
que no solo se rompen las 
tapas y el s a ú c o , sino es que 
toca la solución á lo ca rnoso , 
hacen s a n g r e , y m u c h a s 
veces ma te r i a ó pus, c o a 
sumo dolor . 

CAUSAS. 

M. ¿ Q u é causas h a y p a r a 
hace r estas aperc iones ? 

D. Por lo común es causada 
esta enfermedad por ser los 
cascos d e mala cua l idad , y 
por ella d u r o s , resecos y v i ­
driosos espuestos á solucio­
nes. 

cu RACIÓN. 

M. j C ó m o se cu ran ? 
D. C u a n d o las razas vienen 

con dolor g rande , se p repa ra 
el b ru to con sangrías , defen­
sivos,, ayudas y d i e t a , y se 
p rocura mi t igar con emplas­
tos de raices de malvaviscos . 

fe rmedades del ca sco ; pe ro 
gene ra lmeu te p rocede de a -
p r e t a r las l igaduras con que 
se sujetan en las cuar t i l las 
las ca taplasmas y demás apo­
sitos que se usan en las e n ­
fermedades de loscascos ;pues 
siendo escesiva la compres ión 
se in tercepta el curso de la 
sangre que por los vasos de 
la cuart i l la en t ra y sale en 
el c a s c o , d e lo que resul tan 
todos los accidentes que son 
subsecuentes en una pa r t e 
que no par t ic ipa del necesa­
r io influjo de la s a n g r e ; y 
así es , que de ap re t a r una 
sola vez una p u c h a d a , no 
solo resulta el desarado sino 
la gangrena de todas las p a r ­
tes interiores del casco, é i r r e ­
mis ib lemente la muer t e del 
an ima l que se hubie ra c u r a ­
d o fáci lmente no hab iendo 
a p r e m i a d o la l igadura . 

Si el desarado es en toda la 
estension de la c o r o n a , y o 
no le h e visto curarse n u n c a : 
si es en un solo pun to , se ap l i ­
c a r á una p lanchuela e m p a ­
pada en agua r a s , y en la 
circunferencia de toda la c o ­
rona la ca tap lasma c o m p u e s ­
ta de hollín pulverizado me­
dia libra, vinagre la canti­
dad, suficiente para formar 
una cataplasma, la que se 
es tenderá en estopa, y se sos­
t end rá de m o d o que la l iga­
d u r a no toque mas que en 
la t a p a , y de n ingún m o d o 
en la corona y cuar t i l l a , y 



antes d e h a c e r aperc ion con 
l e g r a , n i o t r o i n s t r u m e n t o ; 
pe ro asegurado el Maes t ro , y 
ha l lando ser convenien te (sí 
h a y ma te r i a ) l eg ra r á , y cura­
r á con ace i te d e t e r e m e n t i -
n a , ap l i cada con rollos h e ­
chos de la magn i tud de la 
solución, t en iendo cu idado d e 
h a c e r l igadura d e m o d o q u e 
h a y a sujeción sin ofensa. 

Si en las soluciones h a y 
c a r n e fungosa se c o n s u m e , ó 
con polvos d e Juanes y a l u m ­
b r e , ó con fuego ac tua l . 

P e r o si e l do lor está m i ­
t i g a d o , no h a y m a t e r i a , y so­
l amen te se reg is t ra la solu­
c ión, debe el Maes t ro pone r 
agu ja ; y si p o r casual idad 
l lega la incisión á tocar l a 
c o r o n a , h a y e levación, y se 
reconoce fluxión ac tua l , i m ­
p o r t a el poner medicinas r e -
p e r c u s i v a s ; y si faltasen e s ­
tos a c c i d e n t e s , y solo h a y 
t u m o r d u r o , la unción fuer­
te ; y si no se asegura , se usa­
r á del fuego, po rque asegura 
m u c h o el que no reincida ó 
vue lva esta enfermedad. 

Adición. w L a raza ó rafa 
es u n a ave r tu ra del c a s c o , 
que solo se diferencia de la 
l l a m a d a cua r to en que o c u ­
p a la pa r te anter ior ; en lo d e -
mas es comple t amen te seme­
jan te . Se c u r a con la ap l i ca ­
ción de la he r r adu ra esco ta ­
da de una g ran p a r t e d e la 
l umbre , de modo que quede 
sin h ie r ro la t apa d e la pa r ­

t e an te r io r de l c a s c o ; si e l 
an ima l t iene q u e camina r , se 
puede usar de la h e r r a d u r a 
d e ch ine la . 

L a r aza es m a s frecuente 
en las muías que en los caba ­
l l o s , y o r d i n a r i a m e n t e se 
presen ta en los cascos poste­
r i o r e s . " 

S. XIV. 

DEL GALÁPAGO. 

M. ¿ VJué es ga lápago ? 
D. T a n conocida es esta 

enfe rmedad por sus conchas , 
c o m o por las suyas el ga lá­
p a g o , y así la definen d i ­
c iendo: que es solución de con­
tinuidad hecha en la tapa en 
la parte delantera del casco, 
con escrescencia de ella, as­
pereza y deformidad. 

Es ta enfermedad suele ser 
s imple , y solo fealdad, aunque 
t amb ién dolorosa con ú lcera 
é inflamación de la c o r o n a , 
ca rne supérflua y ma te r i a s 
c r u d a s , y t iene el Albe i ta r 
p a r a la buena c u r a que se­
guir el o rden , razón ó m é ­
todo que la an teceden te . 

Adición. " E l galápago es 
una úlcera en la pa r t e an t e ­
r ior y superior del casco, que 
a lgunas veces interesa el cu­
tis de la corona l lenándole 
d e gr ie tas y ulceri l las . Es t a 
enfermedad es mas propia del 
asno y muía que del c a b a ­
l lo; muchas veces no p r o d u -
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ce co je ra ; pe ro a lgunas , ade ­
mas de produci r la , desordena 
la tapa de la l umbre de m o ­
d o que se desmorona . Provie ­
ne del hormigui l lo y de la in­
fosura, y es r epu tado por 
incurab le , (16). N o obs tan te 
r a spando toda la pa r t e an­
ter ior del c a s c o , qu i t ando 
las e s c a m a s , y m a n t e n i é n ­
dolo h ú m e d o , se logra si no la 
c u r a c i ó n , el que no se au­
m e n t e . " 

§. X V . 

i HE LOS CUARTOS. 

M. ¿ V ^ u é es c u a r t o ? 
D. Moneda es esta que no 

pasa sino es ent re aquellos 
q u e ignoran su fa lsedad; de­
firiese diciendo que es solu­
ción de cantidad en la tapa 
con materia ó sin ella; unas 
veces dolorosa, y otras sin 
este accidente. 

De esta enfermedad h a y 
dos diferencias , porque a u n ­
que la Albei ter ía pone t r e s , 
es tá de mas la diferencia d e 
so lapado, y así el compues to 
cua r to debe nombrarse con 
c l a r idad , pues en mater ia de 
curaciones no sirve la so l apa ; 
y a se sabe que el s i m p l e , n i 

t r a e d o l o r , ni m a t e r i a , y el 
compues to v ier te sangre , t ie­
ne pus y do lo r : el deci r , por 
qué se dice cua r to , no puedo , 
po r no estar c i e r t o , ni me 
aseguro con las razones que 
dan muchos \ unos dicen que 
porque se hace en cuar ta pa r ­
te del casco ; o t ros , porque el 
b ru to p ie rde la cua r t a pa r t e 
de su valor. A lo p r ime r o d i ­
go que ignoro su mensura : 
á lo segundo que si es cua r t o 
c o m p u e s t o , por m u c h o que 
el animal valiese antes de pa­
d e c e r l e , no vale después un 
ochavo . 

CAUSAS. 

M. ¿ Q u é causas le p r o d u ­
cen ? 

D. Dos se numeran con 
justos m o t i v o s , una an tece­
dente , y o t ra es terna ; la an­
tecedente son humores secos 
y alcalizados, que ponen los 
cascos v id r iosos , disposición 
pa ra romperse las t apas con 
b r e v e d a d , y leve causa e s ­
t e r n a ; y así se observa que 
en los cascos que no son l i ­
sos, co r reosos , y de buena 
cal idad (que correosos y l i ­
sos han de ser para serlo) se 
hacen cuartos á m e n u d o : es 
t ambién p r imi t iva causa el 

Notas del Proto-Albeiterato. 
(16) Si desde luego h a y Omisión en conducir metódicamente este mal ' ; s i 

se" deja que la supuración haga p rogresos , y que c a r i e , dígase a s í , 1 a . a p o -
neurosís 'del tendón estensor de l p ie , toma el ga lápago un aspecto incurable; 
pero á pesar del m a l estado que pueda tener la ú l c e r a , es lo regular que 
u o resista á la operación que para e s t o s c a s o s hay indicada. 



h e r r a r es t recho y sin descan­
so. 

CU RACIÓN. 

M. zCómo se c u r a ? 
D. E n poco se diferencia su 

curación de la de la raza ó 
rafa, y así supuesto lo bien 
hecho del c a s c o , si h a y d o ­
lo r , se mi t iga con e m p l a s ­
tos d e las raices de m a l v a v i s ­
c o s , con s a n g r í a s , defensi­
v o s , y nervinas u n t u r a s , l a 
d i e t a , los clisteres y o t ros 
auxi l ios . 

Siendo la incisión de las 
s i m p l e s , se logra su unión 
t r a t a n d o bien el c a s c o , y 
echando aguja p a r a uni r lo 
a p a r t a d o . 

Si es compues ta , se l egra 
y se saca la ma te r i a , y si h a y 
necesidad se cau te r i za , a u n ­
que el mejor cau te r io es el del 
h i e r r o ; pe ro para q u e no se 
ignore la medic ina , la d i r é : i 

fy. Aceite común f j . Polvos 
de tabaco, de oro pimenti , 
de piedra azufre ¿y capar­
rosa, an . g r . x x . 

Mis tu rado ésto se ca l ienta y 
se ap l ica , poniendo e n c i ­
m a ca tap lasma de m a l v a ­
v i sco . 

E s v e r d a d , que con q u i e ­
tud , buenos u n g ü e n t o s , h e r -
rage a p r o p i a d o , y e c h a d o 
como conviene , se log ran mu­
chas veces cu rac iones ; pero 
si los cascos son dispuestos 

p a r a pa r t i r se , r o m p e r s e y 
c u a r t e a r s e , en lográndose la 
unión de una aperc ion , se s i ­
gue o t r a , y r a r a vez se l iber ta 
el b r u t o de t an penosa enfer­
m e d a d . 

Cuarto. 

Adición." A b e r t u r a d e a r ­
r i ba á abajo que se h a c e en 
la t apa en las par tes l a t e r a ­
les del c a s c o , t an to en las 
es t rernidades an te r io res co ­
m o en las pos ter iores . 

E n las estrernidades a n t e ­
r iores son m u y frecuentes, en 
las poster iores m u y r a ros . 

Los cuar tos son mas ó m e ­
nos p ro fundos , y empiezan 
s iempre en la corona . E n los 
cascos d e t apa de lgada y v i ­
driosa están cub ie r tos de una 
escama d e la misma t a p a , 
de suerte que no se puede i n ­
t roduc i r la sonda sin qu i t a r ía 
escama antes . 

Los cuar tos d imanan de l 
uso de la h e r r a d u r a , y así 
son m u y raros en los po t ros 
que no se h ier ran , y en las 
muías que componen las c a ­
banas , que aunque t r a b a j a n , 
no se h ie r ran j a m a s . 

L a apl icación de la h e r r a ­
d u r a de media luna si h a y 
dos cuar tos en un casco , ó 
co r t ada solo de un cal lo sino 
h a y mas que u n o , es el r e ­
medio único pa ra c u r a r es ta 
enfermedad cons iderada n o 
h a c e m u c h o t i e m p o por c a ­
si incurable . 
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Si el cua r to está c o m p l i ­
c a d o con o t ra e n f e r m e d a d , 
c o m o la caries , gaba r ro , & c . 
e s necesario cura r la antes, 
p a r a que la he r r adu ra cu re 
después el cua r to (17) ." 

§. X V I . 

PELA ENFERMEDAD 
DE SOBREPUESTO. 

M. ¿ Q u é es sobrepuesto? 
D. N o es o t ra c o s a , que 

crecer el casco en los canda­
dos mas de lo que para estar 
con perfección debe crecer, 
sobreponiéndose un candado 
con otro con unión, al pare­
cer, de los pulpejos. 

CAUSAS. 

M. ¿ Q u é causas h a y p a r a 
esta enfermedad? 

D. Las causas son s iempre 
p r imi t ivas , así como el h e r r a r 
e s t recho y ave rdugando los 
c a l l o s , el no abr i r como de­
be el artífice los c a n d a d o s , 
y a lguna vez sucede por es tar 
her rados de m u c h o t i empo . 

CURACIÓN. 

ifcf.jCómo se c u r a ? 
D. Si he de decir lo que 

s i en to , d i ré que con dificul­
t a d se cura el sobrepuesto ó 
uñero (que es lo m i s m o ) , y 
mas si es an t iguo el v i c i o , ó 
el an imal de m u c h a edad ; 
no o b s t a n t e , lo que se debe 
p rac t i ca r es hacer bien el 
casco, teniéndose con d i s p o ­
sición para ello por medio 
de emplas tos , y abr i r lo m e ­
jo r que se pueda los c a n d a ­
dos , sacando con sutileza la 
uña d u r a porque no toque 
en c a r n o s o , pues ofende m u ­
cho . 

E s ve rdad que muchas v e ­
ces por logra r la l impieza d e 
los candados se hacen l lagas, 
por lo que el Maes t ro debe 
ap l icar medicinas que la cor­
r i ja , y siendo pa ra este fin 
m u y ap rop i ada la t e r emen t i -
n a , l a p o n d r á mista con ace i te 
de apar ic io : y si sucede que 
crece sin orden la c a r n e , ha 
d e p o n e r el ungüento eg ipc ia ­
co con rollos que la sujeten, ó 
echar los polvos m i s t o s , ó 
toca r con el agua fuerte ó el 
f u e g o , no olvidándose en el 
t i empo que se hacen estas me-

. . Notas del Proto-Albeiterato. 

ÁJHPL?*, M - y b Í C n ° C U r r Í r e l l a n c e d e 9 n e la curación del cuarto se 
Ífendn ™ P Z "T™ 1 ^ ° q u e S e h a c e o t r a * t a l s e r á «1 «soen que te-
con Í A ? °P e 5 a r a l 8 a b a " ° > 7 q«e para ello sea preciso levantar una por-
cion de tapa, a fin de que el cartílago lateral del tejuelo quede á descu-
córn írendl^ í °
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dicinas de u n t a r los cascos 
con el de r re t ido d e puerco . 
C ica t r i zada la ú lcera , se h e r ­
r a r á con d e s c a n s o , t o m a n d o 
el género d e he r r age que 
mas convenga , que s iempre 
será aquel que no pide encal le . 

C A P Í T U L O II . 

DE LAS ENFERMEDADES 
. QUE SE HACEN EN LOS 

PULPEJOS. 

M. ¿ ^ u é enfermedades 
padecen los pulpejos? 

D. Alcances , g r i e t a s , 
g a b a r r o s , y respigones. 

§. I . 

DE LOS ALCANCES. 

M. ¿ Q u é es a lcance? 
D. Alcance es solución de 

continuidad frescay sangui­
nolenta , hecha de causa es­
terna. 

CAUS AS. 

M. j Q u é causas h a y pa ra 
e l l o ? ¿ 

D. Las causas son, el m e ­
t e r el pie y herirse en los 
pulpejos con la h e r r a d u r a ; y 
si son en los pies los a lcances, 
pisar le o t ro que le s igue: de 
estas soluciones las h a y s im­
ples y c o m p u e s t a s ; las s im­
ples son aque l l a s , que solo 

CURACIÓN. 

M. ¿ C ó m o se cu ran estás 
her idas ? 

D. Dos curaciones h a y p a ­
r a estas dos diferencias : p a ­
r a los simples alcances sirve 
l a v ia p a r t i c u l a r ; esto e s , 
p o r la p r imera i n t e n c i ó n , y 
as i solo con la apl icación de 
c l a r a s d e huevos ba t idas , mis­
t a s con polvos de i nc i enso , 
acei te rosado y l igadura re­
ten t iva se l o g r a n , y con mas 
segur idad si enc ima de la es ­
t o p a d a de lo d i cho pone e l 
Maes t ro o t r a de aguard ien te , 
dejándolo qu ie to por dos dias 
t an to al b r u t o como á la m e ­
dic ina ; si es c o m p u e s t o , que 
se reconocerá en el g r ande 
des t rozo de las par tes que 
forman el pulpejo , si t iene 
d o l o r , con a n o d i n o s , se san­
g ra r á , co r t a r á lo c o n t u s o , se 
l impia rá la her ida con c o c i ­
m i e n t o de v ino hiper icon , 
p o n d r á defens ivos , un tu ra 
ne rv ina , b l a n q u e r á e l casco , , 
ad ie ta rá el b r u t o , y t endrá es­
tancia seca ,es topa l imp ia , y 
l igadura suave, ten iendo p r e ­
sente todas estas cosas , que 
no sirven de poco para la 
buena c u r a ; observará si l l e ­
ga á su vista á los p r i n c i ­
pios , ó si v iene y a con úl-
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t ocan el c u e r o , y las c o m ­
puestas son las que r o m p e n 
cuero y ca rne y las demás 
par tes que forman el pulpejo* 


